


EL SEÑOR LOPEZ BRAVO, ABANDERADO DE LA JUVENTUD 


Nuestro ministro de Asuntos Exteriores, 
señor López Bravo, ha acudido a Nueva 
York, con las más altas representaciones del 
mundo, a tomar parte en las magnas asam- 
bleas conmemorativas del XXV aniversario 
de las Naciones Unidas. Bueno, a tomar 
parte en esas asambleas y, sin duda, fuera 
de sus sesiones, a mostrarse parte en los 
aúiversos litigios intercontinentales que vie- 
nen sustanciándose a extramuros de las 
Naciones Unidas y que, más o menos, tic- 
nen acongojadas, cuando no aterradas, a to- 
das las naciones, asociadas para la blenhe- 
chora profesión de principios, comunes a la 
Fumanidad, pero prácticamente disociadas 
a la hora de que «los grandes» anteponen a 
108 principios generales la consecución de 
sus particulares fines. De ahí que si nues- 
tro ministro de Asuntos Exteriores, señor 
López Bravo, ha acudido a una sesión de la 
O. N. U. y en nombre de España ha pro: 
nunciado un discurso meritísimo, del que 
los españoles, como tales (sin gravámenes 
ni primas de carácter político), podemos 
sentirnos satisfechos, no haya sido ese bri- 
ilante alarde parlamentario del señor López 
Bravo el hecho más descollante, jugoso y 
eficaz de cuantos actos, alegaciones, nego- 
ciaciones y problemas ha acometido, expla- 
nado. abordado y planteado el joven, di- 
námico, ponderado y fuerte conductor, en- 
tre sus pares de los grandes y pequeños Es- 
tados, de nuestra política internacional. 
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Nuestro ministro de Asuntos JExteriores, 
en su discurso a la Asamblea de la O. N. U. 
—discurso de estadista sin edad—, partió de 
su rechazo a la vejez... Se pronunció ar- 
dientemente esperanzado de liberarse de las 
vejeces que se enroscan y ahogan al uni- 
verso mundo, fiándolo todo a la incorpora- 
ción de la juventud. ¡Paso a la juventud! 
Efectivamente, el porvenir es de los jóve- 
nes y ellos deberán ser los labradores de 
lo que será su tierra. su amor, su fe, su paz, 
su justicia... Oyéndole al señor López Bra- 
vo, elocuente, sereno, profundo portavoz de 
España, se embelesaba uno. que es viejísi- 
mo. Y se cmbelesaba más contemplando y 
oyendo al estadista, que era joven, muy jo- 
ven. Pero ¡ay! Los viejos como uno, cuando 
leyeron más despacio aquel discurso, y ana- 
lizaron ideas. conceptos, periodos de trepi- 
dante hervor, rayano en el estallido, conju- 
rado por el hielo del buen juicio y la sensa- 
tez del orador responsable, se desembelesa- 
ron un tanto. Es verdad que el señor López 
Bravo es joven. Pero su discurso a la O.N.Ú, 
es el de un estadista sin edad, mejor dicho, 
es la obra de un hombre de gobierno muy 
experto en proferir, en expresar sentimien- 
tos airados y repulsas violentas contra si- 
tuaciones intolerables de los que no se pue- 
den expresar y proferir. Y, sin embargo, se 
dicen, se revelan claras sin haberlas profe- 
rido ni expresado. El canciller español en 
lides de alto negociador político es joven, 
pero con el arte y la ciencia que se adquie- 
ren con los años vividos en lejanía de los 
ardores juveniles. 

¡Paso a la juventud! De acuerdo. La vejez, 
las vejeces, en los hombres y los sistemas 
si no son la muerte en sí, ya son sus lindes. 
¡Faso a los jóvenes! ¡Que los jóvenes se in- 
corporen, con su ímpetu y su sed, su am- 
bición y su talento, al cultivo y la labranza 
de lo que ellos y sólo ellos—ya enterrados 
los. viejos—van a cosechar. Pero ¿qué jóve- 
nes, como el joven e insigne canciller espa- 
ñol, abanderado de la juventud, serán capa- 
ces de componer un discurso de estadista 
sin edad? Ese es el problema. Porque joven, 
joven, lo es cualquiera que no haya llega- 
do a viejo. Un joven, por el hecho de ser 
joven, no es un superdotado, capaz de crear 
una obra a los treinta o cuarenta años, que 
un hombre de setenta, sabio y experto, no 
lograría concebir ni rematar. 


¡Viva la juventud! Conformes. Pero per- 
mítaseme rogarle al señor López Bravo algo 
parecido a lo que, en Sevilla, una Comisión 
de Viejos le rogó al general Millán Astray. 
Este había impuesto a sus legionarios, co- 
mo extrema actitud de inmolación por la 
Patria, el grito de ¡Viva la muerte! Y aque- 
lla Comisión de Viejos, que prestaban servi- 
cios de vigilancia en las barriadas y en los 
caminos, se acercaron al fundador del Ter- 
cio para rogarle que se les autorizase a al- 
terar aquel grito de guerra. «Permítanos, mi 
General—suplicaron—que ampliemos el ¡Vi- 
va la muerte! A nuestra edad le iría mejor 
que gritásemos: ¡Viva la muerte natural! 

Pues los viejos de la política viejísima, 
ya casi en estado comatoso, de buena gana 
y con talante de buen servicio, se adheri- 
rían a esa política de apertura a la juven- 
tud, entregándole los destinos del país a los 
jóvenes siempre que los jóvenes, que no lo 
son por oposición sino por la data de su na- 
cimiento, sean jóvenes mental y moralmen- 
te superdotados para empresas, obligacio- 
nes y responsabilidades tan complejas, ar- 


duas y abrumadoras como las de gobernar 
a los pueblos y conducirlos, al través de po- 
derosas fuerzas hostiles, de maniobras ale- 
ves y de trampas hábilmente tendidas, a la 
tierra de promisión. 

¡Paso, pues, a los jóvenes superdotados! 
A ellos el Poder, la autoridad y la confian- 
za... Pero es claro, ¿cuántos jóvenes super- 
dotados serán numen y gala de la juventud 
de nuestro tiempo? Cuestión difícil averi- 
guarlo. Y lo malo es que en el montaje de 
los medios de investigación y de experien- 
cias para proceder a excogitar a los jóvenes 
superdotados transcurrirían unos años, los 
suficientes para que la juventud haya de- 
jado de serlo. Y otra vez brotará el proble- 
ma generacional. La nueva juventud pedi- 
rá paso; la juventud antecesora se resistirá 
al relevo... 

Y ¿qué pasará? Pues lo que ha pasado 
siempre, a lo largo de la Flistoria. Que los 
jóvenes superdotados, de inteligencia, ima- 
ginación, alma, carácter y voluntad se im- 
pondrán por sí mismos al solo ejercicio de 
los dones, sin edad, que recibieron de Dios. 
Y los jóvenes que lo merezcan escalarán las 
cumbres del Poder y la Gloria; los viejos se 
irán muriendo en la posición que conquis- 
taron; los jóvenes irán conquistando las su- 
yas para hacerse viejos y también morir... 


Y al margen o en el meollo de todo, ese 
proceso vital de legítimas y nobles ambicio- 
nes humanas. sociales y políticas, nuestro 
joven ministro de Asuntos I:xterlores, opu- 
lento y magnífico. cimentada su juvenil 
prestancia y gallardía en razones viejísimas, 
se pasea por la cumbre de la Política Uni- 
versal departiendo con los señeros portaes- 
tandartes de unas vejeces procedimentales 
que las Naciones Unidas no demuelen, sino 
que consagran. Por eso el señor López Bra- 
vo, tras su discurso a la Asamblea General, 
discurso de estadista sin edad, apto para to- 
das las edades, se fue a los pasillos, a la ca- 
lle, a los diálogos y las conferencias en lu- 
gares reservados. 


Tenía el canciller español, joven superdo- 
tado, harto de vejeces, abanderado de la ju- 
ventud, que afrontar de cara, a pecho des- 
cubierto y tumba abierta, los problemas es- 
pañoles, viejos y nuevos, que constituyen la 
paz, la seguridad, la honra y el provecho 
del país. 

¡Gibraltar! ¡El comercio con Norteaméri- 
cal ¡El Mediterráneo! ¡Nuestras bases de- 
fensivas que, por. amistad se compartan, 
pero que nadie las parta «yy se las apropie! 
¡Nuestras exportaciones a los países del 
Este, si los antiguos enemigos de allá nos 
tratan más consideradamente que los ami- 
gos del Oeste! ¡Los exasperados palestinos 
expatrlados y refugiados en Jordania y los 
exasperados españoles expatriados de su Pe- 
ñón y refugiados en San Roque! 

Sí, señores. ¡Paso a la juventud! ¡Arriba 


«la juventud! Sobre todo, a la esforzada y re- 


suelta que refulge, promueve y crea en la 
palabra, el entendimiento y la voluntad de 
nuestro Ministro de «Asuntos Exteriores, se- 
ñor López Bravo. 

Dicho haya sido todo por un viejo intran- 
sigente con el liberalismo político, económi- 
co y religioso. Uno se reserva lo de la con- 
currencia y discrepancia de pareceres en 
punto a la política propia del Movimiento 
Nacional del 18 de julio. 


EL DIRECTOR 








SI HIEREN LOS QUE PREDICAN, LOS HERIDOS LES REPLICAN 


Afirmaciones ambiguas 


En un templo de mi ciudad en donde en chabacanos carteles 
se anuncia: «Misa joven a las doce», y otro parejo, que enmienda 
eramaticalmente al primero escribiendo «Misa de jóvenes a las 
doce horas los domingos y fiestas» —va es ironía lo de la Misa 
joven—. y en el que además han instalado una batería de jazz 
bind. habló cl sacerdote después del Evangelio, que era el de la 
Misa de la Virgen, por estar en la semana anterior a la de la feos 
tividad del Pilar. 


Comenzó de manera bien singular y se expresó en estos tér- 
minos poca más o menos. pero no creo equivocarme mucho en 
la repetición: «La tradición —dijo— es aquello que recibimos en 
depósito de nuestros antepasados, para que sea cn nosotros en- 
señanza y nos dé motivos de obrar. Existen dos tradiciones: aque- 
lla que recibimos y la tenemos como renta hasta que se gasta «y 
nos quedamos sin nada, y aquella otra que la recibimos, pero 
que nosotros sabemos poner de acuerdo con los tiempos actuales 
v así la hacemos viva y operante. No se trata sólo de hablar y 
hablar en defensa de nuestra tradición o religión, sino de hacer, 
de obrar y no sólo hablar.» 


Y en otro lugar del Santo Sacrificio —Eucaristía llaman ahora, 
y es concepto unilateral del Sacrificio—, como ahora algunos sacer- 
dotes hablan en cualquier momento, al rogar a los fieles que se 
dieran «fraternalmente la mano», recalcó el porqué, que es el del 
ser el cristianismo no individual, sino comunitario. 


En mi opinión, esa manera de hablar fue parcialista y dejan- 
do caer una recriminación indirecta a lo que podríamos llamar 
tradicionalismo religioso. En realidad no existe sino un concepto 
de Tradición, y no dos tradiciones; lo que de aquella primera 


Tradición se aparte no es tradición y podrá llamársele lo que se 
quiera; pero sin darle carta de existencia como Tradición, sim- 
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plemente para comparar una u otras con la verdadera, por care- 
cer de término. No existe sino la Tradición y lo tradicional, 

ln segundo lugar, no es cierto que el Cristianismo no sea indi- 
vidual, porque lo es y como fundamento; así como Cristo cs una 
sola Persona, aun cuando tenga dos naturalezas, más como hom- 
bre, sujeto, individuo. ¿Qué es el individuo? Individuo —palabra 
que significa indiviso— es, en el caso que tratamos, una persona 
cristiana, libre y responsable de sus actos, con existencia propia 
tangible y real. Y bien, ¿qué es la comunidad en abstracto y, por 
consiguiente, lo comunitario? Un ente de razón que no tiene exis- 
tencia sino en cuanto formamos en nuestra mente el concepto de 
una agregación de individuos; en tal caso, que si mo existiera cl 
individuo no podríamos formarnos idea de comunidad; por con- 
siguiente, el cristianismo es una doctrina fundamentalmente indi- 
vidual, que hace cristiano al hombre que practica cesta doctrina; 
lo demás se dará por añadidura. Sin embargo, comenzar por la 
añadidura, sin tener asidero dónde añadir, es mal exponer y ade- 
más incorrectamente conceptos que deben ser explicados muy 
clara y concienzudamente, no sea que en la comunidad perdamos 
de vista el sujeto fundamental y primero de la misma para no 
inculcarle claramente su gran responsabilidad, primero, ante Dios, 
que es quien juzgará a cada uno individual y particularmente, y 
sólo a él como individuo, y después ante la sociedad o comunidad. 

Decir que el cristianismo es comunitario y no individual es 
una verdad, pero incompleta, y cuando se instruye al pueblo 
fiel, que para eso acude al templo, no hay que dejar agujeros por 
donde se escabullan verdades muy fundamentales, como son los 
deberes individuales, paralelos a los sociales, ya que primero es 
el individuo; luego, la sociedad, como una consecuencia del pri- 
mer sujeto, que si no es buen cristiano, tampoco lo será la socie- 
dad, ni habrá cristianismo comunitario, ni mucho menos. 


2 peca más en ispaña? 





Respuesta a Don Carlos Rojas (Fim) 


Usted, don Carlos, halla excusas para pecar contra el sexto 
Mandamiento; pero ¡no las halla para pecar contra el séptimo! 

—Pero ¿qué excusa —nos dice— tiene el robar carteras en el 
autobús, etc.? 

O Supongo que para quien tal hace tendrá sus excusas, ver- 
bigracia. la necesidad... O el poder ir viviendo con más desahogo... 
O «a nivelación social»... O aquello que —neciamente— invocan 
algunos: «El que roba a un ladrón..., cien días de perdón»... ¡Qué 
sé vo!... ¡Se inventan tantas excusas! 

Con su modo de pensar parece que está concediendo implícita- 
mente que de hecho se peca más (al menos en cantidad) contra 
el sexto Mandamiento: En España y... en todos los sitios. 

—Si el señor Cardenal —continúa usted— ha dicho que son más 
FRECUENTES los pecados contra el séptimo, supongo que se 
habrá basado en estadísticas tomadas de los confesores, ¡que son 
los únicos que pueden dar datos fidedignos! 

O ¡Qué mal juzga usted, don Carlos, de los confesores y del 
sigilo sacramental!... 

¡Y del mismo Cardenal! 

¡Con que los confesores haciendo estadisticas de los pecados! 
¡Y todo un Cardenal de Toledo dándonos el resultado! 

¡Lo que tiene el hacer encuestas y estadísticas de todo! La 
gente puede creer que hasta los confesores se han de dedicar a ta- 
les menesteres! 

—Recormozca —me dice usted— que en esto él está mejor infor- 
mado que usted y yo. 

O Pues... no lo reconozco, don Carlos. Primero, porque usted 
mismo va contra su principio de que toda comparación es... odio- 
sa, y segundo, porque —por muchas circunstancias, que no voy 
a exponer ahora— puedo estar yo mismo tan informado como el 
doctor Enrique Tarancón, Cardenal Arzobispo de Toledo..., «y ter- 
cero, porque en cosas evidentes moralmente y casi de «sentido 
común» es muy difícil que tenga la razón el que «lleva la con- 
traria». A cualquier hombre o mujer a quien pregunte usted si 
ha pecado más contra el sexto que contra el séptimo Mandamien- 
to, le extrañará incluso el que sea usted tan ingenuo que pueda 
creer que generalmente se peque más contra el séptimo. 

El ejemplillo que nos cita va contra usted mismo. Lo que tales 
novios se permiten contra el sexto es más grave que el pecadillo 
(peccata minuta) que usted dice, que tal vez han cometido contra 
el séptimo! (Aparte del escándalo.) 

Y no hay por qué seguir diciendo en aire triunfal: ¿Qué es más 
grave: el beso o el burto? De suyo, el beso deshonesto, y máxime 
si es escandaloso. 

Y no nos venga diciendo que «sólo Dios lo sahe»..., porque El 
mismo nos lo ha dado a conocer (Cf. Mt., 18, 6-10; Le., 17, 1-2 y par; 
1 Cor., 6, 12-20, etc.). 

—Los humanos —concluye usted— somos propensos al extre: 
mismo. Al terminar la Cruzada, en San Sebastián, había que estar 
en la playa con albornoz (y eso que Jos trajes de baño de enton- 
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ces...); pero de aquí «a pocos años se volverán a autorizar los 
clubs desnudistas que había tres años antes de lo del albornoz. 

e Mire, don Carlos. Yo no soy profeta y no sé si de aqui 
a pocos años se volverán a autorizar los clubs desnudistas (1). 
Lo único que le digo es que no será el Señor quien los AUTO- 
DICE. Y toda autoridad que autorice en contra de SU AUTORÍ- 
DAD AUTORIZARA UN PECADO en contra del sexto Manda- 
miento. ¿Y quién es alguien para autorizar en contra de la divina 
AUTORIDAD? . 

Si Dios Nuestro Señor hubiese querido autorizar (o no dar 
importancia a) LA DESNUDEZ DESPUES DEL PECADO hubie- 
ra dicho a nuestros primeros padres: «Quitaos ese perizoma (ese 
BIKINI) que os habéis fabricado de hojas de higuera» (Gen., 3, 7). 
O —al menos— les hubiese dicho que «ya es bastante con eso». 
Pero NO. Les hizo vestic unas túnicas (Gen., 3, 21), que tenian 
bastante parecido con el albornoz a que usted alude. 

O Yalo que dice que «la Iglesia, por aquellas fechas de ham- 
bre general, recibió cuantiosas donaciones», le diré que debieron 
ser para centros de enseñanza la mayoría y que ¡ojalá no sólo 
la Iglesia, sino todo aquel que estuviese dispuesto a enseñar 
—aunque sólo fuese a leeer y escribir—, las hublese recibido y las 
reciba ahora De tales cosas, TODOS nos beneficiamos. 


: stas, sin originalidad alguna, 
(1) Como nos ha dado por ser unos copistas, Ss 
nada me extrañaria que coplásemos tamañas necedadea morales, porque 


¡existen en el extranjero! 
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Del fondo de resistencia de “¿Qué Pasa? 


Con posterioridad al 3 de octubre, a que alcanzaban a don 
ciones de que dimos a ustedes noticia en nuestro número del pa- 
sado día 10, tenemos que anotar esperanzados las nuevas 0 
taciones recibidas para engrosar este fondo de resistencia en la 

ntra «los elementos»: o 
> en recibido, a partir del 3 de octubre iS hasta el sá- 
bado día 17, las cantidades que a continuación consignamos: 


Pesetas 

¡ 99 

Sumalanterior A eS 191.221 

DonuJpW. pde Bilbao 29.0% .. fito apio 1000 0 A A A 0 

Un quepasista madrileño ..: ...o coooencetcrr 000 000 In, da 

Don O. DUB. de Valenciddd. + ARS e 

Don E. R., de Madrid ... ..o .0c 00. ++ o 1-00 

«Un hombre casado», de Vitoria ... corro 0 
Un quepasista barcelonés ... ...o certo 
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¡Gracias, Monseñor Cirarda! 





La Guardia Civil honra a su Patrona, y el 
Magistral de Santander honra a la Guardia Civil 


El pasado día 12, festividad de la Virgen del Pilar, Patrona de 
la Guardia Civil, se celebró en la Iglesia Catedral Basílica, de San- 
tander, una Misa solemne, oficiada por el Magistral de la Catedral, 
ton Manuel Jiménez, 

«El Diario Montañés» publicó una información completa del 
brillante acto religioso organizado por las fuerzas del Benemérito 
instituto, al que asistieron miles de fieles que abarrotaban com- 
pletamente las naves central y laterales del templo catedralicio. 
según «Il Diario Montañés», ocuparon lugar destacado a lo largo 
Ge la Santa Misa, dedicada a su excelsa Patrona la Virgen del Pilar 
por la Guardia Civil de la Montaña, todas las autoridades civiles y 
militares, de todas las armas y jurisdicciones. Las que no asistie, 
ron fueron las episcopales. Ni el señor Obispo titulo ni el auxi- 
Mar se dignaron sobrenaturalmente magnificar con su presencia y 
presidencia la grandeza de la cerenvonia. 


UNA MAGISTRAL HOMILIA DEL SEÑOR MAGISTRAL 


Sin la presencia y sin la presidencia de los señores Obispos, el 
señor Magistral de la Catedral, aue ofició la Misa, pronunció una 
homilía que, como verán ustedes, diríase concebida y pronuncia- 
da por uno de los más preclaros, sabios y elocuentes Obispos de 
los que, antes de la democratización del elero y de la clericación 
de los equipos patroquiales socio-políticos-económicos, engrande- 
cieron y glorificaron la militancia católica española. 

Lean, lean ustedes la homilía que pronunció, tras la Jectura del 
invangelio, el Muy Hustre señor don Manuel Jiménez, Magistral de 
la Catedral de Santander: 

«Constituye para mí un verdadero honor, y hasta un orgullo, 
cl poder dirigir en estos momentos la palabra a las autoridades 
civiles y militares de Santander, y especialmente al Cuerpo de la 
Guardia Civil y sus acompañantes, congregado en esta Iglesia-Ca- 
tedral para rendir culto y homenaje a su excelsa Patrona, la Vir- 
gen del Pilar. 

Televisión Iispañola nos recordaba hace pocos días la fecha de 
vuestra fundación en 1844. Siglo y cuarto lleva vuestra Institución 
en acto constante de servicio: persiguiendo el crimen, el desafue- 
ro, el desorden; evitando el robo, ld subversión, el desfalco; im- 
poniendo el orden, la convivencia, la paz; socorriendo al débil, al 
necesitado, al herido, al atropellado. 

Y esto en todas partes: en las grandes ciudades y en los pueblos 
más pequeños, en el monte, en la carretera, en los rincones. A todas 
horas: de noche y de día, con calor, con frío, con lluvia, con nieve. 
En todas circunstancias, en tiempo de trabajo, de fiesta, de guerra, 
de paz. Así siglo yy cuarto. 

Pero yo diría más. Yo diría que vuestra Institución se remonta 
y va ligada al origen mismo de España: cuando España, después 
de ochos siglos de reconquista, logró su integridad territorial; 
cuando España, superando la división en reinos, logró su unidad 
política; cuando, a una con su unidad política, conquistó aquello 
que constituye su supremo valor: la unidad religiosa. 


LA «SANTA HERMANDAD» 


Todo ello lo lograron aquellos hombres a quienes los Papas, los 
españoles y el mundo entero llama con justicia Reyes Católicos. 
Pero para llevar a cabo su colosal empresa echaron mano de una 
institución clave: «La Santa Fermandad», institución que para ser 
explicada a nuestros alumnos tenemos todos que acudir a un símil 
de nuestros días: la «Guardia Civil», Guardia Civil española a la 
que también hoy día, como institución, contando, naturalmente, 
con los defectos inherentes al hombre, podríamos atribuirle el mis- 
mo calificativo de «Santa Hermandad». 


CONCEPTOS 


No sé si este lenguaje podrá ser tachado de desfasado, de poco 
acorde con las exigencias de nuestro tiempo, tiempo en que está 
de moda el hablar de «desacrilización» y de «separación» de la 
Iglesia y del Estado». 

Yo puedo decirles, desde esta cátedra sagrada, que no hay con- 
ceptos más anticonciliares, ni más contrarios a la Iglesia de nues- 
tro tiempo que esos de «desacralización» y de «separación de la 

ESTAY. ; 
o precisamente el Concilio Vaticano 11 en la «Gaudium et 
Snes», en esa constitución acerca de la Iglesia en el mundo actual, 
el que quiere ES todo concepto dicotómico, toda separación en- 

: »sia y mundo. 

gar de la Iglesia es el mundo. La Iglesia es, glosando la 
parábola del Señor, como un poco de levadura que se e 
en la masa del mundo para hacerlo fermentar para Dios. naa 
debe sustraerse a este influjo renovador de Cristo: la familia, E 
deporte, la diversión, la cultura, el mundo del trabajo, el muoga 
político. No se trata, pues, de desacralizar, sino de «sacralizar» las 


estructuras. 

LINAJP ESCOGIDO 
más allá. El Concilio ha adquirido conciencia, 
ca, del poder sacralizador del bautismo, por el 
en frase de San Pedro, pasa a ser «linaje esco- 


eal, nación consagrada, pueblo de su propiedad 
ante el mundo las maravillas de Dios». 


El Concilio va 
hay más que nun 
que el bautizado, 
gido, sacerdocio Y 
en orden a proclamar 
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Por primera vez en la historia un Concilio Ecuménico no ha 
dudado en atribuir a todo fiel cristiano el nombre de sacerdote, 
denominación que hace sólo unos años sólo ostentaba el sacerdote 
ministerial o jerárquico. 


INDEPENDENCIA 


El padre de familia educando cristianamente a sus hijos, el 
médico curando al enfermo, el abogado defendiendo al atropella- 
do, el agente dirigiendo la circulación, el agricultor produciendo 
el alimento de los demás, el industrial transformando la materia 
para utilidad de los hombres, el político dirigiendo a los miembros 
de la sociedad hacia el bien común, todos, cada uno en su oficio, 
si lo hacen cristianamente, están ejerciendo su sacerdocio, el sacer- 
docio de los fieles. 

Lo peor sería que el médico se dejara el bautismo en casa al 
abrir la consulta, que el obrero se dejara el bautismo en casa al 
trabajar en la fábrica, que el abogado se dejara el hautismo en 
casa al defender los pleitos, que el político se dejara el bautismo 
en casa al elaborar sus decisiones. 

No se trata, pues, de «desacralizar» las estructuras, sino de 
«sacralizarlas»; no se trata de «separar a la Iglesia» del mundo 
o del Estado, sino de introducirla. Los que hablan de separación 
supongo yo que querrán decir independencia. Pero la independen- 
cia no excluye en modo alguno, sino que incluye el reconocimien- 
to, el aprecio, el respeto, el agradecimiento, la colaboración; en 
una palabra: el amor, sin el cual es imposible hablar de Iglesia 
de Cristo. 


AUSTERIDAD 


Si, después de echar una mirada a la mentalidad de la Iglesia 
actual y a la doctrina del Concilio, vuelvo los ojos a vosotros, 
miembros del benemérito Cuerpo de la Guardia Civil, no puedo 
menos de ver en vosotros la realización de la doctrina conciliar. 

Si existe el sacerdocio de los fieles, si existe el sacerdocio del 
pueblo de Dios y de los bautizados, ese sacerdocio real está encar- 
nado, de un modo especial, en vuestra institución. 

Vestidos con un uniforme austero que infunde a la vez respeto 
y amor, sometidos a una disciplina ejemplar, con un estilo de vida 
abierto al riesgo y al sacrificio, consogrados a los demás en acto 
constante de servicio, estáis ejerciendo el papel «de sacerdotes 
laicos en el pueblo de Dios. 

No es posible en ningún tiempo, pero mucho menos en el 
nuestro, separar dos ideales que están esencialmente unificados: 
Dios y la patria. Sabed que vuestro servicio a la patria es servicio 
a Dios, y cuanto más honréis a Dios más auténticamente serviréis 
a la patria. Sois, a la vez, ciudadanos de España y de la Iglesia, 
y si debéis lealtad a vuestros supcriores y, en definitiva, al Jefe 
del Estado, debéis igualmente lealtad a vuestra Reina, a vuestra 
Soberana, a vuestra Patrona, la Virgen del Pilar. 


HaY QUE CUMPLIR 


Todos tenemos en esta vida que construir dos ciudades: la Je- 
rusalén terrestre y la Jerusalén celestial. Por una parte, tenemos 
que dedicarnos por entero a construir este mundo en que vivimos, 
la Jerusalén terrestre, con el estudio, con el trabajo, con la técnica, 
con la cultura. 

Pero, por otra, existe un mundo del más allá que hay que al- 
canzar, caminamos hacia la Jerusalén celestial. El error consisti- 
ría en pretender edificar ambos ciudades con distintos actos, como 
si tuviéramos que dividir nuestra vida en dos compartimentos es- 
tancos: uno, para cumplir nuestro deber de ciudadanos; otro, para 
cumplir nuestro deber de cristianos. 

Hay que cumplir, eso sí, ambos deberes, pera no con actos dis- 
tintos, sino con los mismos actos o mejor con todos nuestros actos. 
A la vez que trabajáis en construir con autenticidad nuestra pa: 
tria, estáis trabajando para la causa de Dios, y si de verdad tra- 
bajáis por la causa de Dios. recibiréis impulso para dedicaros con 
mayor ahínco al servicio de la patria. 


DIA DE RATIFICACION 


De ahí la importancia colosal de vuestra fiesta: ”: 
Pilar. El día de hoy es a la vez para vosotros aa lea 
ción y de ratificación. De rectificación si alguna vez no habéis sido 
fieles a vuestros compromisos, si vuestro espíritu de sacrificio ha 
degenerado algún día en comodidad, vuestra disciplina en desobe- 
diencia, vuestra fuerza en abuso, si vuestro cumplimient del de- 
ber ha dejado de cumplirse en algún momento as 

Pero el día de hoy es sobre todo un día 
ficación porque vuestra misión en el mundo 
cación porque vuestra labor es necesaria y fr 
en trabajar 1 descanso para hacer del mund 

Yo, por mi parte, quiero terminar dá; 
diéndoos ánimo. Mis más rendidas gracias Pos a o o 
de gala, con vuestro fuerza imponente, a rendir e > 
Señora. Y ánimo para seguir adelante con toda fidelidad oa ima 
entrega sin reservas, sin escatimar sacrificios, e ri ms consunia 
ritu de servicio por Dios y por España.» » Con el mejor espí- 


de ratificación. Rati- 

es hermosa. Ratifi- 
uctífera, Ratificación 
o un mundo mejor. 
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Desde Toledo 


¿Equipos parroquiales 





son una auténtica PURGA del 


La palabra equipos. ¿no es por sí misma una expresión de com- 
petición. de rivalidad. de división? 

Creo que esta palabra no debía aplicarse, y mucho menos lo que 
tras ella se esconde, a los sacerdotes de la lelesia Católica, y por 
lógica conclusión, tampoco a los seminaristas, futuros sacerdotes 
de la misma. 

Equipos se opone a equipo y entiendo que todos los sacerdotes 
católicos debemos formar un único equipo, el de Cristo, como úni- 
co es el sacerdocio que todos compartimos y del que todos parti- 
cipamos: el sacerdocio de Cristo. 

Hasta los tiempos posconciliares, todos los sacerdotes formá- 
bamos un único equipo o ejército: el ejército de Cristo al servicio 
de Dios, de la lglesia y de los hombres. Por eso el Prelado, tenien- 
do en cuenta las cualidades de cada sacerdote y las condiciones del 
trabajo apostólico a cubrir (para lo cual trataba de informarse 
lo mejor que podía), firmaba los nombramientos. que a veces po: 
día contrariar las esperanzas o apetencias más o menos razonables 
del interesado, pero que obediente y sumiso acataba, y de cuya 
contrariedad pronto le curaba la comprensión y amistad sincera 
de los nuevos compañeros de trabajo, miembros del único equipo 
de Cristo y empeñados en la misma causa. Es decir, hasta enton- 
ces no era preciso apoyarse en la amistad humana para poder tra- 
bajar en la causa de Dios; sino todo lo contrario: la fuerte unidad 
del ideal sacerdotal, al tener que vivirle en proximidad, engendra- 
ba la auténtica amistad humana sacerdotal. 

Pero ahora no ocurre así. Parece que no pocos Obispos, Con- 
sejos Presbiterales, Vicarios Pastorales, ete., obedeciendo a no sé 
qué consignas ni emanadas de quién, a sabiendas o no, tratan de 
destruir (y desgraciadamente lo van consiguiendo) lo que nunca 
debieron tocar: la unidad de equipo de todo el sacerdocio católico, 
para fraccionarlos en equipos o partidos antagónicos entre sí. 

Esta es una táctica tan descabellada, a mi juicio, como la de 
querer sustituir un numeroso ejército, bien disciplinado y con una 
fuerte unidad de mando, por patrullas de guerrilleros independien- 
tes y obedientes a distintos cabecillas y consignas. ¡Qué aberra- 
ción! ¡Qué responsabilidad! ¡Qué ceguera!... 

Discutan los políticos si para gobernar a los hombres es mejor 
la pluralidad de partidos o el partido único. Lo que no se puede 
discutir es que en la Iglesia, para ser fiel a Cristo, no cabe más 
que el Unico Partido de la Causa de Dios. 

Se me dirá que no entiendo bien lo de los equipos sacerdotales. 
Que por supuesto no hay más que una causa: la de Dios. Que los 
equipos sacerdotales no son más que una táctica de prudencia pas: 
toral, para que, agrupados los sacerdotes más afines por su amis- 
tad y criterios, puedan trabajar más a gusto y con más eficacia. 

¿De veras? Si así fuese no se daría en la práctica esa descara- 
da discriminación con los sacerdotes. 

Los hechos están demostrando con manifiesta evidencia que no 
se intenta formar estos equipos de afinidad con todos los sacer- 
dotes, sin distinción, que quieran y puedan trabajar dentro de 
cada Diócesis; SINO sólo con los de una marcada tendencia, que 
por desgracia son los que más daño «y escándalo están causando 
al pueblo de Dios. 

A saber: los afines a la herejía; los que se saltan a la torera 
el D. Canónico y las normas litúrgicas; los que se burlan de las 
devociones más arraigadas y tradicionales del pueblo, barriéndolas 
sin respeto y con grave escándalo de los fieles, en vez de purifi- 
carlas; los simpatizantes con el socialismo, con el comunismo y, 
en general, con las izquierdas; los demagogos, los antimilitaristas, 
los antipoli, los antirrégimen; los violentos; los hinchados de cien- 
cía a lo universidad civil, los engreídos, vaniosos, etcétera. 

¿Se intenta hacer equipos con los sacerdotes que no son nada 
de eso, sino sólo sacerdotes fieles a la fe íntegra, obedientes al 
Magisterio, celosos de no escandalizar al pueblo de Dios, para 
que también éstos puedan trabajar más a gusto y con mayor efi- 
cacia?... 

Rotundamente, NO. 

Precisamente por su integridad y firmeza, se les ridiculiza y 
humilla por los sacerdotes de los equipos anteriores y sus secua- 
ces seglares, tildándolos de retrógrados. Se les ignora, se les des- 
pa se les destituye, se les separa, divide, se les reduce a si- 

Si todo esto es mentira, desmiéntase mostrando un solo equi- 
po sacerdotal de estos últimos, que deba su origen al celo de los 
equipistas, pastoralista-posconciliares. 

nt EN Eno podemos demostrar. A saber: 

= e la discriminaci . 
ente mostrada. nación de trato con los sacerdotes 

5 formación del mismo equipo de responsables diocesanos 
y de EA de Toledo por procedimientos poco claros. 
dela ras de otros equipos subordinados, pero siempre 

núencia ya logrados o proyectados, y la ubicación 
estratégica de los mismos, para lograr lo cual los equipos de la 
cumbre, que tanto se autoi e 
, autolnciensan, hasta en sus desafortunadas 
e inoportunas declaraciones a la P i í 
ottonciar a Prensa, apropiándose el título de 
: es, Dastoralistas, de una Iglesia pobre y de servicio 
dialogantes, defensores de la libertad y dignidad del hombre, et: 
ctera; en la práctica olyid A boca dela 
an y contradicen todo esto, y para dejar 


1h 
hacete 'nre a estos equipos por ellos prefabricados sepamos lo que 
el p 
an 
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La pastoral de la primada 


de sacerdotes? ¡Bahl, 
Llero íntegro 


Atropellan la libertad y dignidad del hombre, aunque ese hom- 
ds ey un sacerdote benemérito e intachable (o precisamente por 
esto). 

Se desestima e infravalora la obra pastoral de alguno de ellos, 
cuya sola obra vale más que la de todo el equipo junto que le su- 
prime. 

Se les niega el diálogo y hasta el escucharles. 

Se les fuerza a pedir la jubilación o la renuncia, so pretexto, 
según convenga, del «odium plevis», la mayoría de las veces com- 
pletamente falsa, ya que se apoya en una minoría de desconten- 
tos, que nunca pueden faltar, y que no pocas veces ha sido pro- 
vocada por ellos mismos con una absoluta falta de justicia yy cari- 
dad fraterna sacerdotal; o se ignora el clamor de la plehe cuando 
ésta precisamente manifiesta su deseo de conservar sus sacerdotes. 
¡Bonita democracia la de estos señores! 

Se retira o intenta retirar de la circulación a otros que aún se 
encuentran entre los cuarenta y cincuenta años (porque no son 
de su gusto, aunque el Prelado no encuentre en ellos nada de qué 
reprocharles y sí mucho de qué alabarles). 

El fin, la táctica que sigue el equipo cumbre para crear los 
equipos subordinados de su sola tendencia es el de una auténtica 
PURGA del resto de los sacerdotes, al estilo de las purgas que de 
cuando en cuando realizan los regímenes totalitarios comunistas y 
socialistas: deponer..., anular..., arrinconar..., reducir al silencio..., 
etcétera. 





UNO QUE SE CAYO CON TODO EL EQUIPO 


Ocurrencias 


Por AFRIT 


— Como regla: «lejos de nosotros la manía de pensar», es una 
aberración; pero por excepción, puede ser uba tranquilidad. 

— Algunos «animales» no sufren porque no piensan, pero ha- 
cen sufrir, 


— Para ocupar un cargo importante por el sistema del «dedo» 
o de las elecciones no hace falta ser algo; cuando se es algo hay 
que hacer oposiciones. 

— Na es necesario ser santo para comulgar; pero sí hace falta 
comulgar para ser santo. 

— La televisión nos da anuncios entre los programas, y no 
programas entre los anuncios. 

— Fueron convocados a una reunión para acordar reunirse en 
otra reunión. 

— Hay silencios expresivos; sí, expresivos de que nada tienen 
que expresar quienes se callan. 

— Antes se obedecía sin chistar; abora se chista sin obedecer. 

— No hay secreto mejor guardado que el de una cosa que se 
ignora. 

— Se miente más con lo que se calla que con lo que se dice. 

— Serviciales, siempre; serviles, nunca. 

— Dice el obrero: «Para lo que me paga, bastante trabajo.» Dice 
el patrono: «Para lo que trabaja, bastante le pago.» 

— El sacerdote debe ser el hermano mejor de los fieles, no su 
hermano mayor. 

— Con quien se tiene confidencias no se debe tener confianza. 

— Las manos limpias, sí, pero no vacías, 

— Ahora a nadie se llama hereje; pero sigue habiendo herejes. 

— A veces no quedamos bien con nadie, pero quedamos bien. 

— Lo contrario de servir no es no servir; es servirse de aque- 
llos a quienes se sirve. 

— Algunos crecn qeu ser jefe es poder mandar a los otros lo 
que ellos no quieren hacer. 
A 


«La idea de las revoluciones democráticas de que el indi- 
viduo como tal tiene algo de divino, fue sustituida por la 
creencia de que el individuo participa de lo divino única- 
mente como parte insignificante de la multitud. Esto llevó a 
su vez a la creencia de que la multitud es divina. El pueblo 
resultó deidificado, Así se entronizó Ja discutible idea vox 


populi, vox dei.» 








A 

rmaban un grupo militante. Afir- 
maban su derecho a participar en la vida de que hasta en- 
tonces únicamente habían gozado unos cuantos, Tenían el 
anhelo de progresar. Pero apenas una generación después la 
rebelión de las masas degeneró en una revuelta de los ira: 


casados.» 


«Las masas de Ortega fo 


GOTTFRIED DIETZE 





Teresa de Jesús, excelsa santa españ 


_ Entre los muchos artículos que con motivo de la concesión del 
título de doctora han sido escritos en honor de Santa Teresa, se 
ha publicado uno muy bueno, que, poniendo las cosas en claro, nos 
hacia ver que el Doctorado no significaba una puesta, en ciencia sa- 
grada, al nivel de Tomás de Aquino o de otros allí nombrados. Tam- 
bién nos hacía notar la diferencia entre «Padre de la Iglesia», Doc- 
tores, Teólogos. Por su parte, Paulo VI ha demostrado empeño en 
explicarnos el Doctorado profundamente espiritual de Teresa y que 
el título concedido no se otorgó a elucubraciones teológicas, sino a 
esa honda unión con Cristo, merced a la cual pudo contarnos tanto 
respecto a El y a su Voluntad. Es un consuelo pensar que si, como 
teólogo, no es un Santo Tomás, tampoco ha quedado a la triste altura 
de un King. 

Continuaba el Papa con sus explicaciones diciendo que de ninguna 
manera se había hecho caso omiso de la consigna de San Pablo res- 
pecto a que las mujeres guardaran silencio en cuestiones de la Igle- 
sia, pues lo concedido era un reconocimiento de santidad inspirada y 
gloriosa. Tampoco habia sido obstáculo el «obstat sexus» de Papas 
anteriores que un Pontífice, después del Concilio, juzga oportuno eli- 
minar. 

Nos hemos alegrado al saber que no se han dejado por completo 
de lado las doctrinas del Apóstol de las Gentes, pues con eso de la 
disminución de sus Epistolas en el Ordo Nuevo y de la rencorosa en- 
vidia que le profesan los progresistas temíamos verle un dia desapa- 
recer hasta del Santoral, 

Volviendo a Teresa, que ya, por fortuna para ella, está en los 
Cielos, es seguro que, de haber estado aquí abajo, jamás hubiera 
aceptado el honor que se le hacía, a no ser obligada en virtud de 
santa obediencia. Lo mismo que Ignacio de Loyola, con abundantes 
lágrimas, pediria al Papa que no diera ni a ella ni a su Orden hon- 
ras y prebendas. 

En el otro mundo estos honores no aumentan ni siquiera la 

| gloria accidental más que en tanto en cuanto fueran causa de 
atraer almas al conocimiento de la Santa y a la imitación de sus 
virtudes. 

Aparte de su acrisolada santidad, lo más bello de la santa cas- 
tellana era su sencillez, su humildad, su naturalidad, su valor en 
defensa de la Causa de Dios, su tenacidad en servir a esa Iglesia, 
hija de la cual ansiaba morir, y su falta de respeto humano, que 

| la impulsaba a hablar con la misma sinceridad y valentía tanto 
al carretero que dando tumbos la conducía por dificiles vericue- 
tos, como al Rey o al Vicario de Cristo, compaginando el respeto 
con el deber de expresar lo conveniente. Jamás se arredró Teresa 
ante la dificultad, fuera lo grande que fuese; ella tenía en quien 

y apoyarse y confiar; ella contaba con la Amistad de «Aquel que 

| tiene tan pocos amigos». Ella definió lo que constituía su «vida» 
(dando a esta palabra su significado pleno) cuando dijo que era 
«Teresa de Jesús». 

| ¡Doctora en Amor! Por eso antes de que la Iglesia concediera 

lo que concedió el 27 de septiembre, hacía siglos que la «vox po- 
puli» la había proclamado «Mística doctora del Carmelo». 

En algún diario y en alguna revista se vieron por esos días 
grandes titulares anunciando: «el triunfo de la mujer, la promo- 
ción de la mujer», etc. ¡Como si tuviera algo que ver lo uno con lo 
otro! El verdadero triunfo de Teresa fue el día en que se entre- 
gó al Señor; más tarde, la Iglesia confirmó este triunfo canoni- 
zándola, y entonces el sexo femenino experimentó un verdadero 
ascenso, igual al experimentado cuando canonizaron a Bernardeta, 
Juana de Arco, Santa Mónica o la pequeña Goretti, 

| Por encima de todo esto, lo que verdaderamente es honroso para 
| la mujer es que Cristo quisiera nacer de una. ¡Incomparable, Uni- 
ca, sin poderla poner a nivel de nada ni de nadie, «promovida» a 
una altura muy superior a todo coro angélico, creada expresamen- 
te para la Misión que iba a cumplir, pero... hija de Eva y «mierm- 
| bro» del sexo femenino. ¡He ahí el honor, la gloria y la alegría de 
dicho sexo! 
| Esto, desgraciadamente, nunca se pregonó bastante, y en la 
actualidad, con la obsesión medio patológica y medio diabólica de 
quitar privilegios, llamándolo desmitificación, se abandona el es- 
| tudio sincero y la contemplación orante de prerrogativas marianas. 
En cambio, todos los esfuerzos se cifran en promociones mate- 
| riales y terrenas, y así vemos que hasta las mismas personas que 
| se dicen consagradas a Dios dan mayor importancia a títulos aca- 
démicos que a consejos evangélicos. En nuestro semanario ha 
| aparecido recientemente el caso de un sacerdote que prefería ser 
llamado Doctor a «señor cura»; muchos otros quieren que les lla- 
men por su apellido en vez de «padre» porque no entienden de pa- 
ternidades espirituales. 
En cuanto a la mayoría de las monjas, corren desaladas tras un 
título académico y bajo la influencia del «aggiornamento», la ve- 
| sanía universal del «activismo» y las indicaciones perniciosas del li- 
bro funesto que para ellas escribió Suenens, están adoptando la 
moda en todas sus facetas sin discernimiento alguno, resultando 
tan cursilonas en lo espiritual como en lo material y físico. 

La «muerte de Dios» en este mundo paganizado ayuda eficaz 

mente a esta manera de pensar y actuar; la virginidad no tiene Ca- 

| bida ni sentido. Se la discute y estudia como fenómeno fisiológico, 
psicológico, patológico, etc., etc., y, en el mejor de los casos, como 
una privación o sacrificio que otorgue derecho a reclamar un Deo 
mio: ya que me he privado de esta golosina, «¿qué me vas a dar?» 
¡En lugar de ver el premio O, mejor, el regalo en la llamada a la 
virginidad!... Considerado dicho regalo como tal, quizá no fallara 
tantas veces. La virginidad recibida con gratitud y correspondida 
capacita para ser guardada, porque entonces capta la significación 
plena del Evangelio y del compromiso y la responsabilidad que 
lleva consigo el estar enamorado de Dios. Es tenerle por el Aman: 
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Por M. SEMPRUN 


te y el Amado y no por un conocido o por el jefe 
sa en donde trabajamos. El estar enamorado de Di 
sobrepasa toda posibilidad de amores humanos y nos 
plano sobrenatural. Incluso «naturalmente», un amor, si 
dero, elimina a otros, ¡cuánto más si es un Amor que «l 
tal forma que no deja resquicio libre, sino que colma dej 
manteniendo al alma en la tranquila certidumbre de total y mu 
posesión! 8 

¿Quiénes son los que entienden esto? Muy pocos, según e: 
gelio. Pues bien, que el que no comprenda, que se vaya y no 
de engañarnos haciéndonos creer que es lo que no es. ¡La n 
del unigénito del rey, la que va a compartir para siempre su a 
y su hogar, es muy distinta a la mecanógrafa a quien se paga 
horas estipuladas y el doble si son «extras»! 

Estudiar la virginidad como un problema, hacer de ella una 
pecie de radiografía, como pretenden los neoteólogos, como 1n 
tan Alfrink y otros, es un absurdo, Una cosa es tener tentaciones : 
contra ella, tentaciones que vienen del exterior con la complici 
dad de nuestra inclinación al mal, como puede venir un pensa- 
miento pecaminoso sin voluntad por nuestra parte, y con posibili- 
dad de rechazarlo, y otra cosa es hacer de la consagración a Dios 
un «test» de empresa sin reconocer ese influjo sobrenatural que, 
si Dios lo quiere, puede lo mismo sacar de las piedras hijos de 
Abraham como del ser menos apto un sublime eunuco porque ha 
comprendido integramente lo que es el Reino de los Cielos. ¡Tere- 
sa de Jesús, que no buscaste a Dios en doctorados, pero le encon- 
traste «hasta en los pucheros», pide por las mujeres descarriadas, 
por «las bobas» de tus conventos y por las que se pasen de listas! 
¡Teresa de Jesús, de quien el Papa ha dicho—recordando el primer 
capítulo de tu obra «Camino de perfección»—que sufrías, llorabas 
y rezabas por los herejes, pero—Su Santidad ha omitido delicada- 
mente—los censurabas con dureza, tanto a los «separados» como a 
los renegados, sigue pidiendo para que vuelva a haber conver- 
siones! 

Santa castellana, de la Hispanidad y del Universo, cuyo Doctora- 
do ha coincidido tan oportunamente con la revisión del Concor- 
dato, ruega por España, tu Patria, y por la Iglesia, abatida y triste 
en la actualidad, a la que tanto amaste y amas y que con rapidez 
creciente se autodestruye. 


El P. Andrés Casellas ya 


no sabe lo que es católico 
— CONFIDENCIA A “FILEMON“ — 


He leído una carta del P. Casellas, hombre que hace años tuvo 
un semanario llamado «El amigo del pueblo», que yo no leía por 
lo vulgarote de sus páginas y porque en cada número descuartiza- 
ba a uno o a otro. Ahora me he enterado, por lo que se me ha escrito, 
que se lo prohibieron, cosa que no me extraña. 

Este mismo P. Casellas, en una carta que ha dirigido, por lo me- 
nos, a unos sacerdotes (es una carta impresa), ha escrito que «Dia- 
rio de Mallorca» es un «periódico de muy sano criterio y netamente 
católico». 

Yo, P. Casellas, era suscriptor de «Diario de Mallorca», y lo he 
sido mucho años. Pero me di de baja precisamente porque ya no lo 
consideraba periódico católico, y he sabido que en aquellos mismos 
dias se dieron de baja cinco sacerdotes por el mismo motivo. 

Yo he leído las acusaciones que se han hecho contra «Diario 
de Mallorca», y quisiera que usted dijera claramente y honrada- 
mente si un periódico «netamente católico» y de «sano criterio» 
puede publicar lo que ha publicado «Diario de Mallorca». 

Por razón de mi carrera, he tenido que estar durante años fue- 
ra de Mallorca, y conozco los periódicos «Ya», «El Pensamiento Na- 
varro», «El Correo Catalán», «La Gaceta del Norte», «El Ideal» 
(Granada), etc. Y le aseguro que en ninguno de ellos he visto ja- 
más unas páginas que ni de lejos puedan compararse con muchas 
que «Diario de Mallorca» ha publicado en la sección «¿Dónde va- 
mos esta noche?». Le aseguro que nunca vi crónica alguna de la 
celebración de un matrimonio civil, y «Diario de Mallorca» no sólo 
publicó una más que regular fotografía, sino que hizo constar que 
el director había actuado de testigo y llamó «esposos» a los con- 
trayentes, cuando no son tales. Xim Rada, un redactor de «Diario 
de Mallorca», quiso justificar que el Rdo. Mora, de la Encarnación, 
celebrara en Bonany parte de la Misa en mangas de camisa. «Dia 
rio de Mallorca» publicó una página de exaltación sobre un sacer: 
dote como Iván Illich, de quien yo he leído que le llamó el car- 
denal de Nueva York y no quiso comparecer, y que tiene errores 
muy graves sobre los que le ha preguntado la Santa Sede y no ha 
querido contestar. «Diario de Mallorca» ha permitida que se es- 
cribiera sobre la «Iglesia del futuro» y se dijera que en la Iglesia 
subterránea celebran la Eucaristía sacerdotes relevados de sus fun- 
ciones ministeriales, y luego añade que «nadie puede asegurar si 
detrás de todo ello no habrá también un poco de Espíritu Santo» 
Y no escribo más porque no quiero comprometer a ¿QUE PASA? 
y obligarle a concederme un espacio que no pueda dar Pero 
quiero preguntar al P. Andrés Casellas si todo esto (me callo más 
de lo que he dicho) es de «periódico de muy sano criterio y neta- 
mente católicon. En otras circunstancias, P. Casellas uste diría 
que todo esto son enormidades y nadie puede asegurar ue no lo 
diga mañana mismo. Pero en su carta le convenía decir le «Diario 
de Mallorca» es «de muy sano criterio y netamente MÓLCO ASÍ 
es don Andrés Casellas. Y ¿qué vamos a hacer? ad 

G. V, M. 


2 . MIS E. 
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OPINIONES CARLISTAS 


00 SOBRE: CUNTIONN 


Hace unos días un ex combatiente de los tercios de requetés 
nos justificaba el extravío de Montejurra diciendo: 

«Es que la juventud generosa se indigna ante la injusticia so- 
cial y el hecho de que el 40 por 100 de las familias españolas 
10 lleguen a disponer del mínimo vital.» 

lenoramos si ese porcentaje es exacto. Es cierto que muchas 
«amilias en España viven en condiciones de necesidad. Es evidente 
gue existe una injusta distribución de las riquezas. 

Dejemos para otro día el estudiar el papel que corresponde a 
la juventud carlista de hoy y fijémonos en el aspecto social de la 
cuestión. 

Las estructuras sociales de hoy son injustas. No cabe la me- 
nor duda, han sido engendradas por la concurrencia de las si- 
guientes causas. 


1.2 La moral calvinista, que fomentó la acumulación de capi- 
tales en pocas manos. 


2. La invención de la máquina; de vapor en principio, eléc- 
trica después. 


3.2 El liberalismo como doctrina que permitió la explotación 
del hombre por el hombre. 


42 El liberalismo como política práctica, que suprimió los 
cuerpos intermedios entre el individuo y el Estado «yy que, con la 
desamortización de Mendizábal, puso grandes riquezas en manos de 
los más desaprensivos. 


LA DESAMORTIZACION 


Merece la pena nos detengamos en este punto, que creemos no 
se recuerda como merecía serlo. 

Mucho se habló de ella en otro tiempo. Menéndez y Pelayo la 
calificó de «inmenso latrocinio». Pero cuando de ella se trataba se 
insistía más en su aspecto religioso que en el social. Se le consi- 
deraba más como un robo a la Iglesia que como un robo al pueblo 
español. En realidad fue éste quien sufrió directamente las con- 
secuencias del expolio. 

Fue robada la Iglesia constituida por el pueblo. 
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Fueron robadas las universidades, hospitales y asilos, de los 
que se beneficiaba el pueblo. 

Fueron robados los municipios, gremios y demás corporaciones. 

Finalmente fueron robadas muchas otras instituciones creadas 
para bien del pueblo. Hemos leído en algún sitio que incluso algu- 
nos faros dejaron de lucir porque los gastos que acarreaba su 


mantenimiento se sufragaban con rentas procedentes de fincas que 
fueron robadas. 


NO SOMOS RESPONSABLES 


Las actuales injustas estructuras se han forjado contra nues- 
tros deseos. A su creación nos hemos opuesto por todos los me- 
dios a nuestro alcance, incluso con las armas en la mano. Ni a la 
Iglesia ni al Carlismo les corresponde ninguna responsabilidad en 
el desarrollo del moderno capitalismo, que desde sus orígenes es 
calvinista o judío y liberal. Si de algo tenemos que acusarnos los 
carlistas es de no haber sido más eficaces en nuestra lucha contra 
el liberalismo. Si algo se puede reprochar a ciertos hombres de la 
Iglesia es su transigencia con el liberalismo, que repetidas veces 
fue condenado rotundamente por los romanos pontífices. 

Hace algún tiempo tratábamos con un sacerdote sobre el pro- 
blema progresista y nos dijo como quien descubre el Mediterráneo: 

«Tan nefasto como el comunismo es el liberalismo económico.» 

¿Cómo tan nefasto? ¡Mucho más! Y no solamente el económico, 
sino el político y el religioso. Y ¿eso nos quiere usted enseñar a 
los carlistas que nos hemos opuesto a él, en guerra con las armas, 
a costa de nuestra sangre y en paz con nuestra prensa, siempre a 
costa de nuestros sacrificios? ¡Eso cuénteselo usted a los curas y 
obispos «reconocementeros» de los últimos cien años! 

Por eso los carlistas, siguiendo en nuestra línea de combatir el 
liberalismo en todas sus formas y manifestaciones, con todos los 
medios a nuestro alcance, luchamos por la justicia social. No ne- 
cesitamos sumarnos a las huestes del marxismo o de la democra- 
cia cristiana. Tenemos genio, méritos e historia para ser cabezas 
y ho comparsas. 

Seguiremos, D. MI. 





CAMPAÑAS Y TAMBORES 


Hace poco traía la prensa una curiosa noticia: unas monjas del 
centro de Africa habían decidido suprimir las campanas y, en vez 
de ellas, utilizar tambores indígenas. Esto me hizo recordar cierta 
polémica artístico-religiosa que se levantó hace muchos años con 
ocasión de una exposición misional en Roma. En esta exposición 
aparecía, entre otras muchas cosas, una serie de imágenes y pin- 
turas de asunto sagrado realizadas por artistas nativos de las mi- 
siones de Asia y Africa. Veíanse allí Vírgenes con quimono, faz 
amarilla y ojos mongólicos; niños Jesús de tez de ébano, pómulos 
salientes y ojos lunares. Y así, por el estilo, otros personajes del 
santoral cristiano. 

La polémica era entre estas dos contrarias opiniones. Unos opi- 
naban que el arte religioso de aquellos países debe adaptarse, todo 
lo posible, a la naturaleza, gustos e ideal estético de aquellos pue- 
blos. Estas adaptaciones, entre otras, conciernen al vestido, el co- 
lor de la 1ez, los rasgos faciales y el paisaje. ¡Así, sostenían, los 
indígenas sienten más suya nuestra fe, su historia y personajes; 
y ello los trae más suave y eficazmente a nuestras creencias y 
prácticas. Nada de imágenes y litografías a lo europeo, excesiva- 
mente ajenas al arte primitivo y a las realidades circundantes de 
aquellos neófitos. 

Opuesta diametralmente era la opinión de los otros, para quie- 
nes la representación de los personajes y escenas evangélicos debe 
ajustarse a la más estricta arqueología. Fueron así y no podrán 
ser de otra manera. ¿Un Cristo con cara de cacique congolés? 
¿Una Virgen con sari de Bombay? Alegaban el absurdo desconcier- 
to que en punto a fidelidad étnica y arqueológica ha sufrido casi 
siempre el arte cristiano hasta el siglo pasado, hasta que Jos más 
minuciosos estudios de la historia positiva lo pusieron en el de- 
bido camino. ¿Quién no ha visto con asombro y desazón aquel cua- 
dro de «Las bodas de Canán, del Veronés, donde todo es vene- 
ciano, arquitectura, vajilla, ropaje y tipos de la Venecia contem- 
poránea del pintor? Otra objeción planteaban éstos contra los bien 
intencionados misioneros. Cuando aquellos neófitos alcancen una 
superior ilustración y ajusten su cristianismo a los datos histó- 
ricos, ¿no se sentirán desilusionados de sus propias reproduccio- 
nes? ¿Interpretarán debidamente la recta intención de aquellos que 
los e 

Olvamos ahora a nuestras monjitas, aquellas que sustituyeron 
E ros Ad o las católicas campanas por el tam-tam 

5 y selváticos tambores. Alguien les diría que con este 
cambio aceptaban la realidad y el signo de los tiempos y realiza- 
ban auténtica obra pastoral. Por fortuna las monjitas ya no de- 
bieron pensar más. Afortunadamente no pensaron sí la realidad 
y el signo de los tiempos y la autenticidad de su misión les acon- 


» 
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sejaba sustituir al capellán por el brujo de la tribu, y la misa, lo 
que ahora se llama «el banquete eucarístico», por la cuchipanda 
orgiástica de aquellos indígenas. 

Es desconcertante lo que estamos viendo. Mientras nuestros 
misionólogos progresistas maniatan y ponen sordina a nuestros 
celosos y abnegados misioneros, con los cuentos de la libertad re- 
ligiosa, consideración a la dignidad humana y respeto a las cul: 
turas autóctonas, van entrando, no a sorbos, sino torrencialmente, 
todas las trampas, vicios y degeneraciones de los países super- 
civilizados. Todo esto, hay que reconocerlo, mezclado con los mag: 
níficos y humanitarios regalos de la civilización occidental, entre 
los cuales el catolicismo hay que ponerlo por encima de todos. 
Si se ha sustituido la flecha envenenada por la metralleta, el ca: 
mello por el jeep, el emplasto de arañas machacadas por el yodo 
y el ensalmo del brujo por la receta del médico, ¿por qué no ha- 
bían de aceptar aquellos indígenas nuestro catecismo tan luminoso, 
nuestro culto tan impresionante y nuestra imaginería tan bella? 
Mientras la civilización occidental se mete aprisa y victoriosamente 
en los países subdesarrollados, con todo lo bueno y todo lo malo 
que ella ha creado, el cristianismo ha sido contenido en sus ge- 
nerosos esfuerzos por esos trampantojos que llaman el respeto a la 
dignidad humana y la libertad de conciencia. 


Cuando aquellas monjas, que seguramente son europeas, oigan 
zumbar los aviones que ya hace años desgarran el cielo africano, 
¿no recordarán a los pueblos de su origen?, ¿no sentirán alzarse 
en su candorosa imaginación aquellos campanarios, de los que 
decía Renán que son el más bello ornamento de los pueblos de 
Europa, aquellos campanarios donde anidan las campanas con 3 
nombres populares, vecinas centenarlas, Casl hermanas, aus an 
entrañablemente se juntan al dolor y a la alegría de nuestras vidas? 


¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


io la colección completa de ¿QUE 
Oia EAT años de «agglornamento»—me- 


diante el pago «contrarreembolso», 0 2 8U comodidad, de dos 


mil ochocientas pesetas. 


dos los números pu 
damos la colección completa de to 
aa ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Docter 


Cortezo, 1. Madrid-12 
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Escoged: Patria o nac 


Por PERNANDO LUIS GRACIA > 


-  Sufrimos sequía ideológica. Hay una perentoria necesidad de 
ideas nuevas, o no tan nuevas, pero huenas y válidas. Vivimos a 
remolque de bases caducas «y mercantiles impuestas por una oli- 
garquía que a baquetazos de economía y técnica está a punto de 
certificar la defunción del noble arte de la política, ese remolino 
que purifica las aguas sociales para dar al individuo el resalte y 
la pauta precisas para abrir y contrastar con los demás su perso- 
nalidad trascendente. 

Singular contraste. El universo comunista, en su evolución na- 
tural hace filigranas por digerir unos movimientos liberalizadores 
que significan claramente una vuclta parcial a las formas capita- 
listas. El mundo no comunista, diríase compitiendo en la apertura 
izquierdista, acercándose a postulados comunistas. O sea, los des- 
contentos de cada lado cifran su agua milagrosa en la ideología 
del otro, hecho concluyente, demostración irrcbatible de que los 
dos, a más de inservibles, son sistemas perjudiciales, equivocados, 
que han fracasado en su mensaje político. 

Los tiempos presentan situaciones, tiranteces, incomodidades 
colectivas con respecto a las cuales se alinean bastante imprecisa- 
mente unas fuerzas harto simplistas: los que quisieran ver el mun- 
do en llamas, quemando los nexos con el pasado, con lo temporal 
y con lo divino, y los que defienden atolondradamente, con buena 
fe y cortas miras, cosas irremediablemente extinguidas: ni tanto 
como la revolución ni tan poco como la reacción. Las flores que 
adornaron la última primavera, nunca más serán; pero quedan 
muchas primaveras por florecer. Por eso es necesaria una renova- 
ción nacionalista. Ideas nuevas..., ideas viejas, yo propongo una 
cterna: Patria. 

Dos modalidades antagónicas. Entre ellas suele aparecer una 

, tercera, pretendiendo heredarlas a beneficio de inventario, esto es 
tomando lo aprovechable y dejando lo menos bueno, con lo que 
termina siendo un bastardo desconcertante e irritante, porque ha 
nacido con intenciones de remendar, no de renovar. 

El moderno socialismo está confeccionado a medida de lo ex- 
puesto. Oímos reiteradamente opiniones sobre la socialización de 
la medicina, la industria, la cultura, la banca; existe la programa- 
ción de un socialismo cristiano, árabe, laborista, nórdico. De ordi- 
nario tenemos una representación bastante ligera del socialismo, 
y es que hay un socialismo por cada socialista. 

Con todo, el término tiene prestancia y cae bien en cualquier 
ambiente en que se lance. Os dirán que del comunismo ha toma- 
do su preocupación por las clases débiles, y del capitalismo, su 
moderación y respeto a los derechos de la persona, que es un modo 
infalible de terminar con los conflictos de clase, las diferencias y 
desigualdades, los ricos y los pobres. La verdad es más pálida. Fijé- 
monos en los socialismos europeos, el sueco y el danés. Sorprende 
que hayan necesitado del contrafuerte de las monarquías institu- 
cionales; en teoría, son países adelantados, espejo del futuro de 
una humanidad dichosa; ahondando, vemos una bancarrota moral. 
"Tienen la vida asegurada, asegurada en su partícula animal, pero, 
¿y el alma? Las cifras de suicidios, las licencias sexuales, la amo- 
ralidad a ojos vista, nos cuentan que el socialismo con su progre- 
so está trazando una autopista hacia una monstruosa desesperan- 
za, a un morir de tedio. ) 

El socialismo se embellece con afeites atractivos. Una rigurosa 
legislación fiscal hace dificilísimo la existencia de grandes fortu- 
nas, de que alguien sobrepase la tasa de prosperidad económica 
fijada como óptima. Una completa asistencia social y la gratuidad 
en servicios importantes (enseñanza, medicina, etc.) consiguen que 
pocos queden por debajo del baremo de bienestar mínimo. Muy 
escasos son los que por arriba o por abajo se sueltan de esta per- 
fecta rueda social. ¡Aquí le duele! El Estado resulta totalitario; en 
todo está, todo lo abarca, nada, nadie escapa a este engranaje, a 
esta máquina sin fin que es la nación. o 

El socialismo es el triunfo de la mediocridad. Fumanamente 
considerado no aguanta subnormales ni talentos, lo que va de ma- 
ravilla para la prosperidad de los grupos de influencia públicos 
y privados, del caciquismo de los equipos de «marketing» político. 

En los edenes socialistas se vive en régimen de estabulación, 
de ganado que se le alimenta porque rinde, es una sucesión de 
cuerpos que tienen su lugar, su suficiente, su distinguido peonaje. 
¿Eso es vivir? Lo sería, y muy excelente, si el hombre no pasara 
de primate, es decir, de primero de los animales según una pirá- 
mide biológica; pero resulta que tiene sentimientos, que debe sen- 
tir y luchar. en y 

Nada de salirse por la tangente. Aquel cirujano impío asegu- 
taba que en sus disecciones de vísceras humanas no había encon- 
trado el alma. El alma no se ve, y la sentimos, existimos por ella. 
También por mucho que los técnicos políticos modernos digan que 
es un engaño, que la gente busca bienes materiales y paz democrá- 
tica, existe; está, late con fuerza primigenia el alma de la ol 
posiblemente por recoger el pálpito más generoso y oculto de to- 


otros. : 
co la talla de un mármol ciclópeo se alza la verdad de que 


ient »xista alma existirá Patria. ) 4 
A O de Patria tiene una vigencia teológica en e año 
de 1970 y en los que le puedan seguir hasta el fin de los = e 
Antes tocábamos el socialismo. Parémonos en Su os a : 
de «societas», y cualquiera supone que significará un EE NS 
que los partícipes son socios; bien, pero, ¿de qué? Ni ellos o 4 ES 
fín esta sociedad han sido embarcados a la fuerza, y su objeto z 
cial es producir y producir, dando el dividendo de asegurar une 


existencia fría y funcional. 
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Distintamente de las naciones, las Patrias dan un rue 
sibilidades, de metas, de imposibles que son posibles, un t 
trabajar y otro de vivir en sus glorias. y 

Las Patrias no se quedan en las cuentas del rosario de fr: 
bonitas y conmemoraciones espectaculares. El socialismo nat 
emana de su estructura estatal. 141 sentirse unidad de destino, 
ramente los fines particulares cederán a los generales, imposi 
tando la explosión de las ambiciones personales. Yendo a lo 
mo, necesariamente tendremos que ser iguales hasta donde lo 
mita la naturaleza específica de los individuos. Una justicia, 
hermandad social espontánea e inexcusablemente obligada, 
propia del estado patriótico. Al tener una posición que conquist: 
todos los medios se subordinarán a esta consigna y el empresariado 
industrial o financiero dejará de pesar e imponerse a las decision 
del ejecutivo político. Y, en fin, habrá un pasado que admirar, un 
presente que mejorar y un futuro en que soñar. Así es el socialis- 
mo patriótico. | 

Teorizando sobre la Patria, apasiónase uno comprobando que 
lo que digamos serviría igual el siglo I que el XX, pues los tiempos 
felices de la historia han coincidido con los de prosperidad y: má- 
xima eclosión de las Patrias. Al dejar de servirlas, dejando el es- 
tado-Patria por el estado-placer-interés, han venido bárbaros, ideas 
y razas jóvenes, aunque cataclismales, destructoras de la civiliza- 
ción, rompiendo aquellos cetros corrompidos; o en fermento propio, 
han agriado al pueblo, al que pisoteándole el cuerpo le hurtaron 
también sus mitos, y la erupción de las revoluciones ha demolido 
aquellas ergástulas en que se habían trocado las naciones. Revolu- 
ciones de las que hemos heredado muchas taras y desórdenes que 
en este momento nos agobian. 

Pienso en la Patria yy veo el yugo y las flechas de nuestro escu- 
do nacional. Sí, la Patria es un yugo, no impuesto, no pesado; un 
yugo que obliga a superarnos, que nos fuerza por propia estima- 
ción a ser mejores, un yugo que hermana en un inmenso abrazo 
social. Vivimos vidas independientes, las que queremos o pode- 
mos; más en un momento puede que a nuestras vidas las llame la 
Patria, nos movilice para unirnos al yugo del engrandecimiento 
común, en el que sembramos las semillas de su destino. Hay unas 
flechas, un manojo de voluntades; aquella ilusión de adolescen- 
cia, aquel mañana perfecto, aquel sacrificio que limpia y engran- 
dece, aquella gran gesta, son las flechas impacientes por volar, lle- 
vando en su punta un heroico destino, la realización progresiva de 
los planes de Dios sobre el mundo. 

¿Qué contenido para hoy puede tener la Patria española? Ha- 
cerlo conocer a las juventudes que desorientadas rebuscan en mo- 
dismos importados la aventura, el lugar que aquí tenemos abun- 
dante; y cuando lo comprendan, cruzar el rostro del mundo con 
el reto de aquella renovación nacionalista a que antes me referí. 

Se ha hablado poco de grandezas. Se deja de subrayar la im- 
portancia de ser español; que España es el país de más clara y de- 
finida voluntad de destino. Que otros pueblos se plegaron en sí 
mismos y sólo España concibió su grandeza dando, estando, ha: 
ciendo otros mundos. Que España todavía tiene un vasto conti- 
tinente que recristianizar, que su misión es difundir el hombre in- 
tegral, el que anda puesta la mirada en un imán de cielo. Que lo 
suyo es batallar, no plegarse a los grandes de la política y de 
los bienes der consumo; deletrear un NO gallardo «y viril a la so- 
ciedad del placer. Ser diferente, que la virtud y la perfección siem- 
pre fueron raras y singulares. 

Un plan degenerativo universal se ha puesto en marcha, que- 
riendo evitar el resultado incierto de una guerra armada, porque 
aún contando con el poder destructor de apocalípticas armas, te- 
men que el hombre venza una vez más al robat, y dicen: «¿Por qué 
pagar un precio caro por algo que nos puede venir rodado?» Así 
van desmantelando los reductos nacionales como el nuestro, con 
Vida y Alma, que pudieran oponerse al designio de un gobierno 
mundial ejercido con apariencias de libertad para todos; un ma- 
cropoder mundial que convertiría el planeta en un gran campo 
de concentración, una jaula, eso sí, con barras de semana ingle- 
sa y plástico sintético. 

¿Pruebas? Sería puerilidad pensar que es casual la invasión del 
ateísmo, las drogas y el unixeso, por citar las más lacerantes. Se 
Lee del «robo del siglo», de apoderarse del espinazo moral del 

ombre. 

Esta es la gran responsabilidad en la hora presente de las Pa- 
trias y de quienes en ellas militamos. Hoy estamos a tiempo; ma- 
ñana o pasado puede ser tarde. Ahí tenéis las banderas pisotead- 
las o llevadias en triunfo. Escoged: PATRIA O NADA. ” 
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la Santa Pobreza 


Por GAUDENCIO BOANERGES 





En aquellos tiempos se puso de moda tener asambleas y di- 
sertar en ellas sobre la pobreza. Los países que sobresalían en 
tratar esta virtud eran precisamente donde menos pobres había. 
En los países del tercer mundo o subdesarrollados, como se en- 
contraban los pobres en cada esquina. estaba la cosa tan clara, 
que no hacía falta tratarla. Tampoco, claro está, cran pobres los 
que disertaban. escuchaban y decidían las normas o conclusio- 
nes en aquellas asambleas. pero se las daban de maestros. Al 
salir de una de estas reuniones, el Señor dijo a los asambleístas 
la siguiente parábola: 

—E] Reino de los Cielos se parece a un convento. que en 
tiempos atenconciliares había sido de rigurosa observancia, pero 
con el «aggiornamento» se había esfumado el espíritu sobrena- 
tura]. Había en el convento unos cuantos más enteradillos, a los 
que llamaban teólogos, que eran los verdaderos culpables de aquel 
desastre. pues siempre andaban con que ha dicho el Concilio esto, 
ha dicho el Concilio lo otro..., y los demás seguían su mal ejem- 
plo. pues siempre se pegan más las relajaciones que las obser- 
vancias. 

Aquel año. por orden de los superiores, se había dispuesto que 
en conferencias y retiros, durante todo el año, se tratara de la 
virtud de la pobreza. Los teólogos agudizaron su ingenio y desen- 
trañaron esta virtud desde dentro y desde los cuatro ángulos, y 
alguno más que inventaron ellos. «La Pobreza y la Santísima 
Trinidad», «La Pobreza y la Iglesia», «La Iglesia de los Pobres», 
«Los pobres en la Iglesia», «La Pobreza en los Pobres»... 

Corriendo el año de la Santa Pobreza, tocó en aquel convento 
la renovación de cargos, y he aquí que salió nombrado superior 
Fray Miseria. Era éste un pobre fraile que había sido ordenado 
por misericordia después de muchos años de estudiar. Con algu- 
nos latinajos «y lo imprescindible de Teología había tenido acceso 
a las sagradas órdenes. Le llamaban así para significar la caren- 
cia total de todo. Una vez nombrado superior reunió a todos los 
frailes y les dijo: 

—Hasta hoy se ha tratado muy docta y magistralmente de la 








pobreza. Yo, como soy tan torpe, no he entendido nada de esos 
maravillosos razonamientos. Desde hoy se han acabado las char- 
las y vamos a vivir la santa pobreza. 

Recogió las botellas de coñac que muchos frailes guardaban 
en sus celdas, regaló todos los «clerygmanes» que tenían los pa- 
ares a un asilo de ancianos, y que quedaran bien repuestos para 
muchos años los viejecitos; quitó de la mesa la carne y otros 
apetitosos manjares a los que eran aficionados; el agua pura de 
un arroyo sustituyó al vino, excepto en domingos y' festivos; se 
puso en cl refectorio a la orden del día la patata y el garbanzo, 
y aun de las legumbres y hortalizas, decía Fray Miseria, no ha- 
bla que abusar para no caer en la tentación. Nadie podía salir 
del convento más que por razones de apostolado auténtico y ves 
de e alEnO E de San Francisco. La cama volvió a ser 

ablas rasas y se desemp ; g ilici 
E PTA polvaron cel flagelo y el cilicio, que 

Cuando vieron los teólogos el panorama. uno pidió traslado a 
otro convento, porque no le sentaban los aires; otro porque decía 
que era llamado a otra clase de apostolado; el de más allá solicitó 
permiso para ampliar estudios en no sé qué Universidad centro: 
europea, donde soplaban otros vientos y reinaban corrientes más 
avanzadas..., y asi desaparecieron todos. 

Los demás frailes, guiados por Fray Miseria, volvieron al 
espíritu franciscano. Y reuniendo entonces a los frailes, les dijo: 
«Ya sabéis que soy torpe por naturaleza. Mi rudeza es de todos 
conocida. Tengo sólo de entendimiento la dosis imprescindible 
para que Se me pueda llamar animal racional. Pero nunca me 
ha cabido en lo poco que tengo de cabeza para discurrir que se 
quiera ser pobre y se viva como rico. La virtud, por serlo, es 
estimable y merece elogios; pero su práctica es difícil y es Cos: 
tosa. Por eso la pobreza tiene muchos predicadores, pero pocos 
practicadores.» 

Y el Señor terminó diciendo: «Te doy gracias, Padre, porque 
has ocultado estas cosas a los sabios y se las has revelado a los 
pequeños.» 





El QUE CONCEDE LO MAS, CONCEDE LO MENOS 





legitimada la libertad contra Dios, ¿contra 
qué se prohibirúán las libertades? ro: ». ecuaniz 


El que no se consuela es porque no quiere. O porque no ha 
leído el interesante reportaje de Giuseppe Grazzini en «Gaceta 
llustrada», de 13 de septiembre pasado, titulado «Inglaterra: Ex- 
plosión de nuevas sectas religiosas». De él vamos a extractar y 
comentar algunos párrafos. 


Todos los domingos, uno de los dos canales de televisión más 
fuertes de Inglaterra emite un programa donde la Religión y 
el mismo Dios son atacados por una sátira feroz y sacrilega. 
Ahora, con este programa, el sacrilegio se ha convertido incluso 
en espectáculo de masas. «Usted se pregunta —Je dice un pastor 
protestante al periodista— cómo ese programa no ha sido sus: 
pendido después del primer minuto de transmisión. Pero ¿y quién 
hubiera podido hacerlo? Esta sociedad de hoy es la «permisive 
society», la sociedad que todo lo permite, todo, hasta reírse de 
los sentimientos más profundos del género humano, hasta soca- 
var las estructuras que se relacionan con la misma vida civil. Es- 
tamos llegando al final, querido señor.» 


Donde estamos llegando es a la últimas consecuencia del libre 
examen, impuesto por esos protestantes: primero, a la sociedad 
civil de las naciones donde no se quiso combatir la Reforma; des- 
pués, al Concilio Vaticano 11, en su declaración sobre libertad 
religiosa, y finalmente, a través de ésta, a las sociedades como 
la española, a las que no alcanzaron en su asalto fundacional. Los 
protestantes han hecho de «aprendices de brujo», y son ahora 
los menos autorizados para quejarse de nada; son víctimas, no 
las únicas, desgraciadamente. de su propio error. 

_ «Hace veinte años, una estadística del Ministerio del Inte- 
rior (inglés) registraba doscientos treinta cultos distintos prac- 
ticados en el territorio metropolitano. Hace diez años eran nove- 
cientos. Hoy son más de dos mil. Pero ninguna cifra puede re- 
flejar la realidad de la situación en este campo —me ha dicho 
un funcionario del Ministerio del Interior—. Es un mundo en 
continua evolución. Un mundo de jóvenes. Y también de locos. 
También, es cierto, muchas veces de farsantes, de engañadores, 
a pudes no se puede vigilar, al menos por ahora.» 

. ¿No se puede vigilar o no se quiere? ¿O se refiere ese fun- 
clonario a una imposibilidad legal? Veríamos aquí un círculo 
vicioso: el libre examen de la Biblia se extrapola sobre la sociedad 
civil y la conforma de la manera pluralista peor, que es la demo- 
crática; es perfectamente lógico, porque el que concede lo más 


concede lo menos, y si se establecen la libertad y el pluralismo 
para lo más alto y sagrado, que es el culto, hay que extenderlos 
igualmente a todas las demás cuestiones que resultan secunda- 
rias, en algunas de las cuales, por cierto, como pueden ser el 
urbanismo o la política hidráulica, resultan, por otra parte, per- 
fectamente legítimos. El círculo vicioso se cierra cuando el ré- 
gimen político pluralista, en agradecimiento a la libertad religiosa 
que le respalda, él, a su vez, la impone y ayuda a crecer; pero 
sin lógica, abusando de su poder para saltar sus fronteras, porque 
lo más no está implícito en lo menos. 

Todos los círculos viciosos son fuertes y difíciles de desmon- 
tar. Debemos, por tanto, ser implacables en la lucha porque este 
círculo vicioso no se establezca ni afiance entre nosotros. 

Hay una parte de este asunto de la libertad de cultos que está 
especialmente de actualidad en España, y es la libertad sexual, 
porque la creciente inmoralidad pública ha subido hasta el tema- 
rio de la próxima Conferencia Episcopal. Desde estas mismas 
páginas se ha señalado de manera teórica que la libertad de 
cultos implica todas las demás libertades, entre ellas la sexual, 
y que nada serio podrá decir contra ésta la próxima Conferencia 
Episcopal sin contradecir su posición a favor de la de cultos. 
El magnífico reportaje de «Gaceta Ilustrada» que vamos siguien- 
do refrenda ese razonamiento y: le complementa desde un punto 
de vista práctico, de mera descripción de la realidad, hoy inglesa, 
mañana española. Esa realidad es que los mayores desenfrenos 
sexuales buscan y hallan cobijo en la libertad de cultos por el 
sencillo procedimiento de presentarse como parte de cualquiera 
de ellos. 

«El sexo es un elem 
glones; no ya como el 
felicidad sin culna de 1 


ento al que se recurre en las nuevas reli. 
elemento en que se puede vivir con esa 
a naturaleza; no ya como ese maravilloso 
secreto que une a un hombre y a una mujer, sino complicado por 
presuntos sacramentos y ensuciado por tenebrosas liturgias colec- 
tivas, que esconden casi siempre las más escuálidas realidades 


batod] imes pretextos.» «El sexo es el único camino de 
ee del bautismo», sostlenen, por ejemplc, los teó: 
ricos de la «Brotherhood of the e dll ico eN 
Gladstornburg, en el Somerset (...). «Es difícil comprender hasta 
nO es sincera la necesidad de ¡parijigaa al través del 
sexo "ya ¿quedse vuelves; mezclar 21 Dio8 480 E eston deco AS 


pués de haberle harrido.» 








Cartas a los Cruzados 





'n delensa Del Lariemo, que es la delonsa de 


Escribe ROBERTO G. 


Cruzados: La acción política es de 

( minorías. de aquellas minorías «inase- 

quibles al desaliento» que dijera José 

Antonio. Tras el sueño de la placidez 

—durante la cual solamente la mino- 

ría actúa— es todo un pueblo el que 
se pone en pie. 

Si la subversión no estuviera en ac- 
ción constante y creciente, no habría 
necesidad de las «intensas vigilias» por 
parte de quienes se aprestan a parali- 
zar a la Revolución. 

Cuando de Revolución hablamos, no 
nos referimos a la «Revolución Nacio- 
nal-Sindicalista» en el buen sentido de la palabra, sino a las verda- 
deras revoluciones, que son demoledoras, a las liberales, marxistas 
o masónicas, es decir, a las que obedecen órdenes secretas y diabó- 
licas de la Sinarquia internacional y judaizante. ' 

¡Cruzados! Como sabéis, hace tiempo que venimos propugnando 
la unidad entre los hombres y las tierras de España, y como funda- 
mento de esa unidad la de los hombres del 18 de julio, y como pre- 
misa de esta última la unidad dentro de la Falange y la unidad den- 
tro del Carlismo. 

Batallaremos, pues, porque sea una realidad el «todos juntos en 
unión». Parece que se abre un horizonte de esperanza, Nosotros y 
otros estamos hablando de un Vevey 1970, como conmemoración 
positiva de aquel Vevey de 1870. ¡PERO MEJORADO! 

Dos primeras piedras para ese Vevey han sido colocadas. La bue- 
na fe de unos y de otros deberá lograr que haya coordinación entre 
ambas piedras angulares. La primera ha tenido lugar durante la pri- 
mavera, por medio de contactos personales de prestigiosas figuras 
del tradicionalismo español, que anteriormente estaban más o me- 
nos distanciadas. a ; 

La segunda piedra ha sido colocada más recientemente. En este 
mismo mes de octubre, y sus protagonistas han sido personalida- 
des intelectuales y hombres de acción procedentes de toda España, 
de todos sus Reinos y Señorios. Carlistas procedentes del javierismo, 


e) 








































ta 


BAYOD PALLARES 


otros del carloctavismo, otros de la Regencia de Estella, etc., se han 


abrazado en un apretado haz, olvidando antiguas controversias y no 
teniendo más miras que el bien supremo de la Religión y de España. 

Han trabajado varios días, en prolongadas horas de estudio y de 
oración. Se situaron geográficamente frente a Montejurra, teniendo 
a sus pies el valle del Ega, Irache y la ciudad de Estella. Maravi- 
lloso lugar para defender la Tradición. No podía buscarse mejor 
marco de proyección de la defensa de la Comunión Tradicionalista. 

Se nombró un Secretariado compuesto de cinco miembros, todos 
ellos del mayor prestigio en su fidelidad a la Doctrina, en su inte 
lectualidad y en su actividad. Este Secretariado preparará una re- 
unión mucho más amplia, y dentro de la más profunda legitimidad, 
a fin de que tras ese Parlamento abierto (no liberal) surja la repre- 
sentativa Junta Nacional de Defensa del Carlismo o de la Comunión 
Tradicionalista. 

Se redactó y aprobó una carta dirigida a todos los españoles que 
en su ideal sientan el fuego de Dios, Patria, Fueros y Rey, según la 
concepción tradicionalista y no liberal ni socialista. A todos esos es- 
pañoles se les invita a pertenecer a ese ejército pacífico de defensa 
del 18 de julio. Esas Juntas de Defensa no estarán contra nada ni 
contra nadie, pero sí que estarán en contra de quienes pretendan 
profanar la memoria de los héroes y de los mártires de la Tradición 
y del 18 de julio y contra quienes se opongan a la Tradición diná- 
mica y al restablecimiento de la Cristiandad. 

Al final de las sesiones de trabajo los «parlamentarios» se postra- 
ron ante la Virgen del Puy, precisamente en el día de la Virgen del 
Pilar, festividad «de las Españas», y como último acto rezaron un 
responso, en latín, ante la lápida que rememora el fusilamiento de 
los generales carlistas leales a Don Carlos M.* Isidro, perpetrado por 
el masón y traidor Maroto. Alí se entonó el Oriamendi, allí se jura- 
mentaron defender la Causa por la que aquellos mártires murieron. 

De estos actos se ha hecho eco El Pensamiento Navarro en la cró- 
nica «Desde mi ermita»: «El carlismo no puede morir porque...». 

En efecto, así será, porque hombres de toda condición se perca- 
tan de la gravedad de los ataques del enemigo progresista y contes- 
tatario y piden al Cielo que mantenga viva esa luz que es el carlis- 
mo, que lo hace inmortal. 





Se desautoriza a “¿Qué Pasa?” porque dice lo que pasa 


— A VER 81 “ECCLESIA** PUBLICA UNA NOTA AUTORIZANDO 


LOS HECHOS QUE 


¿Escribiré? Sí. Lo considero un deber. Me aterra el título que 
precede por lo que pueda herir, pero me aterraria mucho más un 
silencio cómplice. Escribo sin nombrar. Pero miles de lectores irán 
poniendo nombres. Esta vez la flecha da en muchos blancos. ¿No 
dicen los «progresistas» que cumplen su «deber proféticon? 

«Profetismo», éste de ¿QUE PASA? denunciando realidades y pre- 
viendo desviaciones que luego aquilata teológicamente nuestro 1J- 
CIS, CHANTEIRO o LEON TEJEDOR. 

Lo hubiera enviado a «Ecclesia», pero de sus páginas se excluyen 
sombras. Todo parece ir bien en nuestra Iglesia española, y mejo- 
rando. Tampoco «Ya» acogería hechos «progresistas» tan poco «cons- 
tructivos»... Sí, pero a no sé qué profeta lo envió Dios para poder 
edificar: «destruir, arrancar», arrastrar derrumbes. » 

«Triste tarea», necesaria en esta hora, que no rechazaria on 
Francisco DE QUEVEDO. «¿Nunca se ha de decir lo que se siente?» 
Para lema de nuestra Revista habria perfilado este terceto: 


Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 
que es lengua la verdad de Dios severo, 
y la lengua de Dios nunca fue muda, 


DENUNCIANDO HECHOS 


= ] ores de «Comunidades Cristianas de Vida» (antiguas 
A ECaCiOnAS) SADO! hoy muertas), con diferencia de a de- 
jaron la Orden y el Sacerdocio. as FEA as decir de Juven- 

Dominicanas..., lo D. : 

E Cua bo Religiosas de la misma Congregación terminan la ene 
ra, cogen el título y dejan la «vocación». Y con ellas, la Directora 
del Centro. e — 

— j mana—transcribo de una carta a uno de mis hi] 
hizo Alis en el Norte. Salió encantada. Pero hare ¡esto 
cha. Aquel sacerdote jovencito cometió una barrabasada e A 
Se libró de ir al banquillo porque no se dio permiso par g 
le. (¿?) ¡Cómo se comentaba en la playa este Ma ATA 

— «Llevo seis años en el Colegio Mayor de... ze po a 
sacerdote. Un poco duro. Pero gracias a Él ao e 
a e colde Mi a o E EAIECOTE Me quieren us- 

ero caído «la negran C res. 

El que he visto desfilar lo menos seis y que USES 
dejado el Sacerdocio? Un universitario, amigo mío des Sl Es 0 
está desquiciado. Tal impacto le hizo el irse de los sac 


SE DENUNCIAN 


tras otro, que ya no sabe si cree, si no cree, si todos son lo mis- 
mo...; que dará vacaciones a sus prácticas religiosas...» (Esto escri- 
bía al segundo de mis hijos su mejor amigo. Parece que ahora las 
cosas van a mejor, gracias a otro sacerdote joven y «de los de 
siempre».) 


PREGUNTANDO A RESPONSABLES 


«¿Por qué para formar juventudes se prefieren «avanzados» que 
son despistados, «inseguros», «mundanizados» politizados, que aca- 
ban uno tras otros en escándalo fuera de la Orden, del Sacerdocio? 
¿Por qué siguen con licencia? ¿No era mejor que los «suspendiesen» 
antes, y lo dejan cuando a ellos les parece?» En mi hijo hablaba el 


sentido común. ¿Qué iba yo a decir? «¡ALERTA, PRELADOS TO- 
DOS!» 


FINAL 


Respondí lo que pude. Bendije mis años con los JES A 
ARENEROS, donde todos eran ejemplo insigne. ¡TODOS! DS E 
tonces, compadezco a estos chicos de ahora y temo por los «respon- 
sables que dejan hacer, dejan pasar». ¡Y así pasa LO QUE PASA! 


FILEMON DE CASTILLA 
El señor Magistral de Santander ha dudo 
una nota de fervor sacerdotal y patriótico 


En otro lugar de este número publica 
nota emitida en la Catedral Basílica de o esa vibrante 
tre Magistral don Manuel Jiménez. Y nos pregunt LR pa Tus- A 
«Ecclesia», la gran revista catolicisima, siquiera cita ¿Recoger 
impresionante y desacostumbrada nota del señor Magi tral? 

No esperamos que «Ecclesia» preste alención ra 
verdaderamente eclesiástica. La nota del Obispa n a esa nota 


tra el pobre ¿QUE PASA?, esa sí que era PE 


Por eso se apresuraron en «Ecclesia» a recogerla y 
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Notas íntimas de una sotana en el 


—He pasado la noche por primera vez en mi vida colgada en 
el armario de una sacristía. No acierto a explicarme lo ocurrido. 
Al terminar la Misa me han dejado colgada. ¿Será mi suerte la 
dicotomía sotana<lergvman...? 

—Cuando esta mañana mi cura me ha descolgado, he visto que 
no me miraba de frente. Lo hacia nervioso y azorado. Pocas veces 
he sentido tanto hervor y tanto fuego cuando celebraba la Misa. 
Sentí después de aquella noche en el pretorio lo que tuvo que sen:- 
tir la túnica de Cristo cuando. después de la flagelación, se cimo 
de nueva al cuerpo desollado. De nuevo me han colgado. Hoy ha 
sido el día más largo y más desesperante de mi vida. Entiendo 
perfectamente mi nueva situación. Llevaré con dignidad mi nue- 
va suerte. 

—En mi atolondramiento no había reparado que junto a mi 
están colgadas dos sotanas: una, de otro cura de la parroquia; la 
otra, la del sacristán, ¿Estaré colgada entre dos ladrones? Como 
los días y las noches se hacen interminables en este exilio, al 
principio ha habido el lógico recelo, como cuando en la cárcel 
entra un preso nuevo; pero hemos terminado abriéndonos y ha- 
ciéndonos confidencias. La sotana del cura me ha pedido ansiosa 
un cigarro. En mi bolsillo hay «una» de Ducados a medias. Ella 
hace ya mucho tiempo que rebañó el último polvillo de tabaco 
entre las costuras de sus bolsillos. La pobre está macilenta. Parece 
textualmente el pellejo de un desollado vivo que, con el tiem- 
po, se ha hecho como una costra grande y acartonada. Muy me 
tida de hombros, me ha contado que a ella la colgaron cabalmen- 
te el mismo día que la Conferencia Episcopal española decretaba 
que el hábito normal del sacerdote español seguiría siendo la 
sotana. Dice que desde entonces no ha visto a su cura ni por el 
revés, cuanto menos por el forro. Dice que el forro tiene sequía 
v anemia de contacto sacerdotal. Parece como si esto le diera 
una lucidez extraordinaria. y su ingenio se encarama como un 
gato escaldado en una constante de mordacidad y de sátira. La 
verdad es que te mueres de risa con ella. Constantemente te hace 
observaciones como éstas: «Dicen los obispos: sotana; pues lo que 
quieren decir los obispos es: clervgman. Dicen los obispos: co- 
mulgar de rodillas; pues lo que quieren decir los obispos es: de 
pie.» Aunque no ha salido del armario desde entonces, me dice 
que el sentido «del oído se le ha desarrollado enormemente y se 
entera de todo lo que ocurre en la Iglesia por lo que oye hablar 
en la sacristía. A su manera, todavía conserva algo de vida de 
piedad y está fastidiada porque dice que antes oía la campanilla 
en el momento de la elevación, pero que de un tiempo a esta 
parte no oye nada porque la han debido quitar también. Se queja 
de que no se acuerda por esto de hacer comuniones espirituales. 
Diagnostica con una clarividencia portentosa. «¿No ves —me dice— 
que los seglares cantan, hacen de monitores, llevan el cáliz, hacen 
las lecturas, se visten albas, han conseguido distribuir la comu- 
rión. y los curas se hacen agentes de ventas, trabajadores, pro: 
fesores de academia. taxistas?» Abre una carcajada como un buen 
cuello romano, y me dice: «No te escandalices, pero tengo para 
mí. que estamos asistiendo al nacimiento de unos nuevos inver- 
tidos eclesiales.» 

La sotana del sacristán apenas habla. Tiene una recámara 
preconciliar. Observa y calla. Me pasma esta sotana llena de dis- 
ciplina; que se quita y se pone a su tiempo. Tiene un algo de hi- 
dalguía (que debió de adquirir cuando en la Iglesia había clase. 
A esar de nuestra situación de raqueras posconciliares, ella no 
Se entromete para nada en nuestros asuntos. Ella está en lo suyo. 
¡Admirable esta sotana de sacristán! 

—Desde hoy hablaré menos y filosofaré más. Ahora no veo la 
vida desde mi cura y en mi cura, pero pensar es una manera 
de mirar. Creo que en conjunto mi cura tiene ahora miradas más 
inmediatistas, pero visiones más estrechas, más miopes, menos 
de conjunto. Creo que será así porque ni ve ni se le ve en toda la 
amplitud histórica de toda la anchura y negrura de mi tela negra 
—¡cuidado que hay tela! —, sino desde la mirilla blanca que unos 
llaman «celibato», otros «blanca doble» y otros «matrícula». Un 
alzacuello es como un mirar y un que te miren por el ojo de una 
cerradura. ¿No estará aquí una de las causas por las que el cura 
de clerygman observa y es observado tan superficialmente? Di- 
cen que la adolescencia es la edad de la comezón del fisgoneo. 
Ellos ven la vida como curiosos impertinentes y la vida tan im- 
pertinentemente les vacía. La revisión de vida desde un alzacuello, 
necesariamente es estrecha y el sacerdote así mirado resulta más 
un comprimido que un misterio; pero mientras valgan para la 
salud los supositorios... , 

—Si yo estoy aquí es porque soy la víctima de un asedio. Yo 
no me he rendido, se ha rendido lo que llevaba dentro. El cle- 
rygman supo coger la sotana por el mango. Desde entonces todas 
las comidas están como crudas. Todos los platos están sin trabar 
y como mayonesa cortada. Si en cada cursillo el ponente es de 
clerygman; si en cada semana el que la dirige es un clerygman; 
si en cada zona hay de responsable un clerygman; si en los perió- 
dicos, en las radios, en las televisiones, el clerygman se impone; 
si el obispo, en cuanto te descuidas, se pone de clerygman, es in- 
negable que el mañana de la Iglesia es el clerygman. Lo que digo: 
la sartén por el mango la tiene el clerygman. ¿Qué interesada 
sotana puede plegarse al ostracismo? 
de e uenza y humillación de mi vida ha sido hoy. 
calle io la relegado a la iglesia, me ha vuelto a sacar 
ER EE o ado a un señor importante. Mucha ama- 
AS da es. Hecha la gestión, hemos vuelto gozo- 
A GRS seguido. Me ha quitado inmediatamente, In- 

oia h Puesto de pantalla! ¡Bochornoso! 


—besúe ayer odio el clervgman porque éste me ha eliminado 
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exilio 


a mi. El progresismo ha entrado en España disfrazado de cle- 
rygman y comulgando de pie. Mi cura siempre tuvo a gala ser 
equilibrado. ¡Bonito equilibrio el de un colaboracionismo que sin 
lucha ha entregado vulgarmente, vergonzosamente, aquella cota 
que Siempre quisieron doblegar los enemigos de la Iglesia, la 
sotana! Mi cura no ha medido la trascendencia de su gesto, ¿Me 
negara mi cura que si su sotana y la sotana de otros como él se 
remanga a tiempo, se hubiera colado cl caballo de Troya? Ahí los 
tenéis ya de paisanete los primeros que cogicron ese tren que 
vosotros displicentemente aceptasteis en la duda de si serían gal- 
gos o podencos. Dudo si se os alcanza la oportunidad de que todos 
los clerygman españoles os unáis a la sotanas «yy tengáis el valor 
de emplear a título de prueba el «ofífside» futbolístico vistiendo 
los colores del club que quiere el pueblo, la sotana. Así, árbitros 
y público verían inmediatamente quiénes y no quiénes están fue- 
ran de juego. j 

—Sé que soy una bandera que no tiene casi abanderados. Pero 
volverán, volverán pronto a sacarme del exilio y a clavarme en 
medio del mundo, para seguir perpetuando sin timideces el signo 
de contradicción. Lo sé, me lo dice muy claro otro cura de la pa- 
rroquia que todas las noches, tras despedirse del Santísimo, entra 
a darnos un beso a estas dos sotanas arrinconadas. Lo impor- 
tante es ser bandera. Hubieras preferido ser rota y rasgada en 
medio de la batalla. Pero no hubo abanderados. Mientras alguien 
venga a besarnos y jurarnos de nuevo, aunque estemos en la humi- 
lación y en el exilio, estamos seguras que saldremos. Saldremos 
sin romper, es verdad, pero doblaremos el peso de todas las pie- 
dras con que se haya querido sellar nuestros sepulcros. 

¡Todavía quedan ungiúentos y perfumes y besos para nosotras 
y saldremos con la corbata nueva de haber sido apretadas como 
reliquias! 

0 No me pidáis el apellido. Soy una sotana anónima que su: 
fre cautiverio. No hay cura para mí. Pero a pesar de todo creo 
que, sola y con la vergúienza de mi tela negra, tengo más acusada 


personalidad que ese impersonal y despersonalizante clerygman, 
a quien nuevamente juro odio eterno. 





UNA SOTANA ESPAÑOLA 





Un Obispo que nos 
conforta y alienta 


— ¡No! No es el de Mallorca, es el Dr. Anto- 
nio de Castro Mayer, de Campos (Brasil) 


Vea el señor Vicario General del Obispado de Mallorca, 
el que nos envió con un saluda la nota en que nos acusaba 
de calumnia, lo que el señor Obispo de Campos (Brasil) 
predica a los fieles de su diócesis: 

«No os debéis asustar si alguna vez fuescis de los pocos 
en distinguir el error en proposiciones que a muchos pare- 
cerán claras y ortodoxas o, a lo menos, confusas, pero sus- 
ceptibles de buena interpretación. O, si os encontrasecis en 
ciertos ambientes donde las medias tintas secan hábilmente 
dispuestas para que se difunda el error, pero se dificulte el 
combate. La TACTICA DEL ADVERSARIO FUE CALCU- 
LADA PRECISAMENTE PARA COLOCAR EN ESTA PO- 
SICION EMBARAZOSA A LOS QUE SE LE OPUSIESEN. 
Con esto, él atracrá a veces contra vosotros hasta la anti- 
patía de personas que no tienen la menor intención de fa- 
vorecer el mal. Os tacharán de visionarios, de fanáticos, tal 
vez de calumniadores. Esto fue precisamente lo que dijeron 
en Francia contra el Santo Pío X los accérrimose seguidores 
de «Sillon» y de Marc Sangnier. ¿Por miedo a estas críticas 
retrocederéis delante del adversario? ¿Dejaréis abiertas las 
puertas de la ciudad de Dios? Por cierto, debtis evitar con 
enidado delante de los cualquier exageración, cualquier 
precipitación y cualquier juicio infundado. Pero igualmen- 
te debéis gritar siempre que el adversario, vestido de piel 
de oveja, se presente delante do vosotros, sin cederle una 
pulgada de terreno por miedo a que él os impute Cxcesos 
de los que vuestra conciencia no 0$ acusa. Obrando así, obe-. 
deceréis a las expresas normas del Santo Padre. 


Dr. ANTONIO DE CASTRO MAYER, 
Obispo de Campos (Brasil).» 
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o Em Turín, dos sacerdotes han contraído matrimonio. La noti- 
cia dle que unos curas se casen carece ya de relevancia, porque es 
un hecho habitual y ordinario en la vida de la Iglesia desde que 
terminó el Concilio. Pero el caso de Turín es distinto a los que 
hasta ahora estábamos acostumbrados: el párroco Vittorino Mezi- 
nos, de la comunidad contestaria del Vandalino, celebró el rito del 
matrimonio católico de dos compañeros suyos, Renzo Grande, de 
treinta y siete años, y Giuseppe Accossato, de treinta y: cuatro años, 
que ya antes se habían casado con su respectiva pareja por lo 
civil. Lo grave del hecho cs que uno de estos curas matrimonie- 
ros no había solicitado la dispensa de la obligación del celibato, y 
por ello, el cardenal Pellegrino, arzobispo de Turín, ha hecho 
público un comunicado haciendo constar que el matrimonio religio- 
so celebrado en tal circunstancia no es reconocido por la Iglesia 
como válido, porque no se ha celebrado en la forma prescrita 
por la Iglesia. Y al párroco que los casó lo ha suspendido «a di- 
vinis». Todo esto nos indica la ceguera de esa clase de curas 
«aggiornados» que llegan a administrar el sacramento del matri- 
monio a sujetos inhábiles para contraerlo. Claro está, que fue un 
intento de administrar el sacramento, porque este matrimonio, como 
todo el mundo sabe, fue nulo. Lo sabía el cura Mezinos, que uti- 
lizó el ritual, y lo sabía el otro cura, casado ya por lo civil. ¿A qué, 
pues, esta parodia sacramental? ¡A lo que llegan los nuevos curas! 

Esta noticia apareció en la prensa de Madrid, pero el piísimo 
«Ya» la silenció. No era conveniente que su público supiera lo 
que hacen unos curas que, sin duda alguna, sustentan la ideología 
del periódico de la calle de Mateo Inurria. 


O Se espera de un momento a otro el nombramiento de arzobispo 
para Tarragona. En «Vida Nueva» leí hace unas semanas que, en- 
tre los nombres que suenan para el cargo, se encuentra el padre 
Gabriel Brassó, presidente de la Congregación benedictina de Su- 
biaco, antiguo abad de Montserrat. La noticia puede ser cierta, 
pero también es muy cierto lo que voy a decir para conocimiento 
de los lectores. 

Siendo abad de Montserrat, se le anunció la visita al monas- 
terio del Jefe del Estado, que por entonces se encontraba en Bar- 
celona. Dos días antes de que Franco, subiera a la montaña, el 
padre Brassó abandonó Montserrat porque tenía que hacer unos 
«negocios», y se marchó de via?2. El motivo del viaje no fue otro 
que el no tener que recibir personalmente al Jefe del Estado, 
porque la comunidad montserratina todo el mundo sabe cómo res: 
pira políticamente en relación a España y al Régimen. Cuando Fran- 
co entró en la basílica pudo ver que era el Prior quien le acom:- 
pañaba con un puñado de monjes, pues la Comunidad tampoco 
estaba allí, ya que se le había indicado que había libertad para ir 
a la basílica a recibir a Franco. La mayoría se quedó en sus cel. 
das; cl Prior se vio obligado a tener que afrontar la situación, y 
unos cuantos padres que no sienten en catalanismo separatista 
hajaron a la basílica a testimoniar al Jefe del Estado su solidaridad. 
Franco pronto se dio cuenta de la situación. Oró ante la Moreneta 
y regresó a Barcelona sin entrar en el monasterio, como siempre 
lo había hecho en anteriores ocasiones. Todos hemos comprobado 
que este año, con ocasión de la visita del Jefe del Estado a Barce- 
lona, por vez primera no ha subido a Montserrat. No creo que 
nadie desmienta lo que hasta aquí he escrito. 

Ahora bien, conviene seguir sabiendo que pronto se va a pro- 
ceder a la elección de Abad Presidente de la Congregación de 
Subiaco, y si el padre Brassó no saliera reelegido, su situación iba 
a quedar comprometida; tendría que regresar a su monasterio de 
origen—Montserrat—, donde habría de vivir como un religioso más, 
y como esto se le hace muy duro a todo abad dimisionario, sería 
muy posille que tuviera que buscar otra casa donde pasara sus 
días. En vista del futuro incierto que se le presenta al padre Bras- 
só, y por eso de que dio los ejercicios espirituales hace unos años 
a Pablo VI, y de que es estimado por el Papa—según dicen—, se 
le está buscando lugar adecuado, y ninguno mejor que el arzobis- 
pado de Tarragona y el cardenalato consiguiente que lleva esta 
Sede. ¿Pero nuestro Gobierno va a consentir que un sujeto de 
estos antecedentes sea promovido a un arzobispado como el de 
Tarragona? Lo dudo. Y si la Santa Sede lo hiciera, por eso de la 
libertad que el Concilio ha pedido para el nombramiento de los 
obispos, sería una medida política detestable y una intromisión en 
los asuntos internos de un país, pues clavar en el episcopado a 
un individuo tan significado en su oposición al ¡Régimen y a lo 
español, sin duda alguna que lo es. Si se le quiere buscar al pa- 
dre Brassó una honesta y decente «salida», en .Roma hay muchi- 
simos organismos en los que se le puede emplear, y hasta promo- 
verlo a obispo «in partibus infidelibus», aunque esos infieles sean 
los romanos. 


e Lo leí en un periódico de Madrid. La editora católica Queri- 
niana, de Brescia, ciudad natal del Papa, puede ser cerrada en 
cualquier momento por la Santa Sede por haber publicado el libro 
de Hans King «Infallibile» sin el «nihil obstat» ni el «imprimatur» 
que exige el derecho canónico para esta clase de libros. El teólogo 
del Papa Carlo Colombo fue a Brescia a pedir explicaciones al 
padre Piero Gordano Cabra, director de la citada editora, por la 
publicación de semejante libro en Italia y nada menos que en la 
ciudad natal de Su Santidad, porque el libro de Hans Kúng, que 
apareció en Alemania el día de Pentecostés de este año, Ccolncl: 
diendo con el centenario del Concilio Vaticano l, pretende esque- 
letizar tanto el dogma, que fácilmente puede destruirlo, aportan- 
do, además, apreciables datos sobre el significado que debe tener 
el servicio de la Iglesia, sin olvidar sus ataques a la CS 
Vitac». Un libro demoledor del Papado, al estilo que nos tiene 
acostumbrados el teólogo de Tubinga. Poco afectos a su paisano 
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Pablo VI parecen ser los regentes de esta editora católic 
cia, cuando han tenido la osadía de verter al italiano y pre 
mente en la cuna del actual Pontífice un libelo antipapal. E 
cándalo en Italia ha sido mayúsculo. Pero en el resto del n 
católico no ha sido menor. j 

Diré, para que los lectores lo sepan también, que el b 
«Ya» no publicó en su página posconciliar esta triste notic 
me explico cómo no saliera en defensa del Sumo Pontífice qu 
alardea de seguir su doctrina y sus principios. Claro está que 
defiende cuando le conviene, porque cuando se enfrentan al Pa 
sujetos con los que sustenta concomitancias doctrinales, el silen- 
cio se hace profundo en sus páginas. p 


O Silencios del «Ya» que son tan habituales, cuando le conviene, 
que me hace dudar mucho de ese amor y afecto a la cátedra de 
Pedro de que tanto alardean. Ya nadie duda de que los de La Edi- - 
toria] Católica se cubren bajo el manto de los principios y orlen- 
taciones pontificias para su política-política; es decir, que se sir- 
ven de la Iglesia, pero no sirven a la Iglesia. Otro caso más, Co- 
nocido de muchos porque cierta prensa lo aireó convenientemente: 
el jefe de los servicios de la Seguridad Social de Holanda escribió 
una carta pública al cardenal Alfrink, echándole en cara su actua- 
ción frente al Papa y a sus doctrinas, impropio de un cardenal 
de la Iglesia romana. Y llegó a decirle que si él, funcionario de 
la administración holandesa, hubiera hablado de su Ministro en 
los términos que el cardenal lo ha hecho del Papa, lo hubieran 
dimitido al punto de su cargo. Este católico holandés salía en de- 
fensa del Papa con una gallardía y valentía impropias en un país 
como el neerlandés, sumido ya en las tinieblas casi de la herejía. 
Este gesto en defensa de Pablo VI no tuvo la menor alusión, ni la 
más insignificante noticia, en las páginas del diario que pasa en 
spa como defensor de la Iglesia y del Papa. ¿Por qué”? Bien lo 
sabemos. 


e Un último caso de estos acostumbrados silencios del «Ya» lo 
hemos tenido recientemente. En Roma se celebró un Congreso de 
teología tomista. La conferencia que en el mismo pronunció Adol- 
fo Muñoz Alonso fue sencillamente magistral. Un breve resumen 
nos fue dado por el corresponsal de «Arriba» en la ciudad eterna. 
Contaba que las palabras del profesor español produjeron sensa- 
ción entre los teólogos asistentes y fueron el comentario de la 
jornada. Para Jos católicos del «Ya», ni el Congreso, ni el discurso 
de Muñoz Alonso, eran noticia. Pero yo me digo que si el orador, 
en vez de haber sido Muñoz Alonso lo hubiera sido Ruiz Giménez, 
páginas le habrían faltado al diario confesional para comentar la 
trascendencia e importancia de las palabras de tan insigne tribu- 
no, y más de una crónica de Luis Blanco Vila se habría dedicado 
al ideólogo del pensamiento político cristiano. Mas como Muñoz 
Alonso no está alineado en las filas de la santa casa, aunque sea 
católico y defienda a la Iglesia, eso no tiene importancia para los 
beatíficos señores de la calle de Mateo Inurria. ¿Comprenden ahora 
nuestros lectores que esa defensa de los principios cristianos de 
la que alardea el «Ya» es un puro mito, y que lo único que de- 
fiende es su causa política, la posibilista de que nos hablaba Ma- 
nuel Fernández Areal en el libro que les dedicó y cuyo comenta- 
rio hice en otro trabajo? 

Y lo mismo sucede al publicar pastorales de nuestros obispos. Si 
se trata de los Benavent, Añoveros, Tarancón, Cirarda, Florido, 
Montero y demás etcéteras, el alarde tipográfico es de antología, 
pero como las pastorales sean de otros obispos españoles poscon- 
ciliares sin afinidades políticas a las que sustentan, la nube de 
silencio las envuelve, y de publicar algo. se limitan a una noticia 
de renglón y medio y escondida en esos rincones del periódico 
que hay que buscarla con lupa. ¡Política católica del «Ya»! ¡Qué 


ironía! 
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Heclosia” 
Querido director del semanario ¿QUE PASA?: 


El 12 de los corrientes llegó a casa la revista «Ecclesia» co- 
rrespondiente al próximo pasado sábado, y pareciéndome imposible 
el que publicara la tan cacareada nota, firmada por el AUSENTE 
OBISPO, desautorizando los escritos de Filemón publicados en la 
revista de su digna dirección, me es grato comunicarle que la 
mayoría de los sacerdotes mallorquines y mucha otra gente del 
pueblo fiel, conocen las verdades que cuenta Filemón y les parece 
que van disminuidas y veladas y que por no poder estar en todas 
parte aún no se las sabe todas. Si duele lo que dice, que se corri- 
A eso es ze po que ás denuncia. ñ 

uisiéramos que desde este mismo sema 

verdades de la Iglesia hasta el presente AS POE . 
hace años la defendemos y predicamos, suplicara a los redactores 

de «Ecclesia» tuvieran la valentía de anunciar a los cuatro vien: 
tos, así como anunciaron la NOTA, que la mayoría de los sacer» 
dotes mallorquines y fieles de las Comunidades afectadas, excep o 
los comprometidos, que de todo hav en el mundc, no ven detra- 
ción ni calumnia alguna en ninguno de los escritos ublicad 
por Filemón en la revista ¿QUE PASA? P : 


¡ANIMO, FILEMON, QUE 7 
Neal 14-X 70. Q MUCHOS ESTAN CONTIGUOS 
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Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


En cierto monasterio español vivía un anciano hermano lego, 
el cual manifestaba siempre una devoción extraordinaria a la eleva- 
ción de la sagrada jorma en la Misa; yy estaba presente a todas las 
que le era posible asistir. A veces le preguntaban la causa de esta 
devoción: y solía explacarla de este modo: 

—Hace algunos años que entré, una manana, por la puerta tra- 
sera de esta iglesia, cuando estaba llena de gentes que oían la 
santa Misa. Era el día de Todos los Santos. Y la campanilla estaba 
avisando al pueblo la inmediata elevación de la sagrada forma. En 
aquel momento dignóse Dios concederme una visión. Ñ 

Y, por encima del altar. vi a la Iglesia triunfante, arrodillándo- 
se para adorar la sagrada forma. Parecía que eran millares y mi- 
llares hacia la parte superior del techo, abierto hasta el cielo. Pude 
distinguir a Nuestra Señora, la Madre de Dios, a los Apóstoles, a 
San Lorenzo, a Santa Inés y a muchos otros... 

Miré 'entonces más abajo. porque todo el pueblo estaba oyendo 
la Misa devotamente. con la cabeza inclinada para adorar a Dios. 
Y vi sobre el nivel de las cabezas, y hacia la parte posterior del 
altar. una especie de caverna muy grande. Allí, las almas del pur- 
gatorio. en grandes grupos, se habían reunido; y estaban tendiendo 
las manos hacia la sagrada forma, suplicando auxilio, indulgencia, 
perdón. 


Dios nuestro Señor se dignó hacerme ver todo esto en un mo- 
mento; y me dejó allí derramando lágrimas de gozo, al compren- 
der cuán cerca estamos aquí, en nuestra Iglesia militante, de la 
Iglesia triunfante del cielo y de la lglesia que sufre en el purga- 
torio. ¡Y siempre más, desde esta visión, siento ardientes deseos de 
adorar a Dios en la elevación! 


+ ¿Visión o explicación? Lo mismo da, lector curioso. Ahí está 
la enunciación del dogma: ¡Creo en la comunión de los Santos! Sí, 
los cristianos de la tierra, y las almas del purgatorio y los san- 
tos del cielo están íntimamente unidos con Jesucristo, como los 
miembros de un cuerpo con su cabeza. «Así los que somos mu- 
chos. somos un solo cuerpo en Cristo» (Romanos, 12, 5). 

Y todos estamos vivificados por el Espíritu Santo: «Porque en 
un mismo Espíritu todos nosotros fuimos hbuatizados en Cristo» 
(I Corintios, 12, 13). El alma vivifica todos los miembros del cuer- 
po y hace que el ojo vea. que el oído oiga... Y del mismo modo vivi- 
fica el Espíritu Santo todos los miembros del cuerpo de Jesucristo. 


O ¿No recuerdas la alegoría de la vid y los sarmientos? Así 
dice Jesús. por San Juan: «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es 
el labrador. Todo sarmiento que en mí no lleva fruto, lo arranca; 
y todo el que lleva fruto, lo poda, para que lleve fruto más copio- 
so. Ya vosotros estáis limpios, en virtud de la palabra que os he 
hablando. Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede llevar fruto de sí mismo, si no permaneciere en la cepa; 
así tampoco vosotros si no permaneciereis en mí. Yo soy la vid; 
vosotros, los sarmientos. Quien permanece en mí y yo en él, éste 
lleva fruto abundante, porque fuera dé mí nada podéis hacer» 
(Juan, 15, 1-5). 


O Bajo la imagen de la cepa y los sarmientos se expresa lo 
que en términos paulinos se llama el cuerpo místico de Cristo, con 
sus dos elementos esenciales: la mutua inmanencia entre los hom- 
bres y Cristo, y el influjo capital de Cristo en los hombres. 

Y dentro de esta concepción mística, la riqueza teológica de 
esta bellísima alegoría es inagotable. En ella se pone de relieve la 
uoble necesidad: la de la gracia para toda obra meritoria y la de 
nuestra libre cooperación humana. 


O ¡Creo en la comunión de los Santos! Cada miembro del cuer- 
po tiene su forma peculiar, y lo mismo cada miembro de la Igle- 
sia tiene sus propios dones (I Corintios, 12, 6-10). Y cada miembro 
del cuerpo trahaja para todo el cuerpo: y así cada miembro de la 
Iglesia debe servir a la comunidad. 

Aun las diferentes regiones, escribe San Gregorio Magno, pro- 
ducen diversos frutos, que se comunican luego mutuamente. Todos 
los miembros del cuerpo sienten el dolor o bienestar de uno: «y cosa 
parecida ocurre en la comunión de los Santos por efecto de la 
caridad mutua. «Y si padece un miembro, juntamente padecen to- 
dos los miembros» (1 Corintios, 12, 26). 


O Así que los santos del cielo, no son insensibles a nuestros 
dolores y necesidades. En el año 1902, el joven Alejandro, que apu- 
ñaló a María Goretti porque se resistió a su violenta pasión, fue 
sentenciado a la pena de treinta años de cárcel. Y antes de morir 
dijo María al sacerdote que perdenaba de corazón a su asesino 
y que deseaba pudiera estar cerca de ella en el cielo. 

Alejandro no mostraba en la prisión arrepentimiento alguno; y 
asi mantúvose durante varios años. Pero una noche vio en sueños 
a María que cogía flores en un jardín y que se le acercaba ofre- 
ciéndoselas para que las cogiera... Desde entonces fue un hombre 
distinto y volvió a recibir los sacramentos. Transcurridos veinti- 
siete años quedó en libertad. 

Lo primero que hizo fue visitar a la madre de María para im- 
plorar su perdón; y se puso luego a trahajar en un convento de 
capuchinos. En 1947 fue hbeatificada María. Alejandro, ya anciano 


de sesenta años, había prestado declaración en la causa. No fue a 
Roma para presenciar la ceremonia, por creer que su presencia 
atraeria una curiosidad morbosa. 

Y prefirió pasar aquel momento arrodillado ante el altar, rezan- 
do a la nueva Santa. 


O Todos los miembros de la comunidad de la Jglesia están 
mutuamente entrelazados: por lo que reportan provecho de los 
bienes espirituales de la madre Iglesia y pueden ayudarse unos a 
otros con oraciones y: buenas obras. Solamente los santos del cielo 


no necesitan ayuda de nadie: son ellos los ayudadores de sus her- 
manos. 


_En una sociedad todos los miembros tienen parte en las ven- 
tajas comunes, In el Estado los ciudadanos participan de los bie- 
nes públicos, ordenados a la utilidad común. Asimismo los indivi- 
duos de una familia tienen parte en los bienes familiares de no- 
bleza y riqueza de los familiares. 


Y lo propio sucede, repito, en la Santa Iglesia, de cuyos espi- 
rituales bienes tienen participación todos sus miembros. Todas las 
Misas, los medios de santificación y las oraciones de la Iglesia ca- 
tólica y todas las buenas obras de sus fieles hijos aprovechan a 
todos los miembros de la Iglesia en su triple fase: militante, pa- 
ciente, triunfante. 


Icl glorioso San Francisco Javier, gran apóstol de las Indias, se 
consolaba de continuo en sus largos y penosos viajes de misionero 
con el pensamiento de que la Santa Madre Iglesia oraba por él, y 
con su oración le apoyaba eficazmente en todas sus empresas por 
la gloria de Nuestro Señor. 


O ¡Creo en la comunión de los Santos! Porque pueden los 
miembros de esta consoladora comunión de los Santos auxiliarse 
entre si mutuamente. Y sucede ahí lo que con los miembros de 
nuestro cuerpo: la salud y la robustez de uno de los miembros 
ayuda muy mucho a la de otros débiles o enfermos. 


¡Cuánto no ayuda, para recobrar la salud, tener un buen pul- 
món o un estómago fuerte! Y el ojo, ¿ve por ventura sólo para sí? 
No, ve también en favor de los otros miembros. Si algún tropiezo 
amenaza al pie o a la mano, es el ojo que avisa para huir de él 
Y también los otros miembros se ayudan mutuamente. 


Lo propio sucede en la Iglesia. Que los merecimientos de unos 
aprovechen a otros, vése en los ejemplos bíblicos. Dios habría 
perdonado a Sodoma si hubiese encontrado allí diez justos. En aten- 
ción a Jacob bendijo a Labán y a su familia. Y por amor a José 
hizo Dios prosperar la casa de Putifar. 


0 Recuerda el pasaje de los Hechos de los Apóstoles. Herodes, 
por complacer a los judíos, mandó encarcelar a Pedro, poniéndolo 
bajo la guardia de cuatro piquetes de a cuatro soldados. Y los cris- 
tianos empezaron a rogar por él incesantemente. La noche anterior 
al día para ajusticiarle se presentó un ángel en la cárcel, llenán- 
dola de resplandor. 


Y el celestial mensajero despertó a Pedro, quien al punto se 
vio libre de las cadenas que le aprisionaban. Obedeciendo a la voz 
del ángel, se ciñó la túnica, se calzó las sandalias, tomó la capa y, 
atravesando por medio de los guardias, llegó a la puerta de la cár- 
cel, que se abrió por sí misma. 

Desapareció entonces el ángel, y el Santo Apóstol comprendió 
que le había librado Dios milagrosamente del cautiverio y de la 
muerte por la oración de los fieles (Hechos, 12, 3-10). Es éste el 
primer ejemplo de la oración de la Iglesia Pro-Pontífice. 


O Ya voy a terminar, lector paciente, el sermón de hoy. En 
la época del Terror, en la Revolución francesa, fue encarcelada una 
piadosa señora de la nobleza francesa con su hija. No le dolía tan- 
to la dura prisión como la idea de que su hijo Francisco, trasla- 
dado a América, corría el riesgo de condenarse, pues hacía gala 
de librepensador. 

Enfermó pronto gravemente la buena señora y, próxima a mo- 
rir, encargó a su hija que hiciera saber a su hermano que su úl- 
tima súplica al Todopoderoso había tenido por objeto la conver- 
sión de su hijo. Y cumplió tal encargo la hija, la cual murió a 
poco bajo el filo de la guillotina. 

Profunda emoción causó en Francisco la noticia de la muerte 
de su madre y hermana, pero fue superior la que le produjo la 
lectura de la carta. Y parecióle, en adelante, oir de continuo la voz 
de su madre; y no tardó en recobrar la fe perdida, atribuyendo su 
conversión a las oraciones de su madre. ] 

Francisco, Vizconde de Chateaubriand, que tal era su ilustre 
apellido, enmendó sus yerros y reparó sus faltas, consagrando su 
atildada pluma a escribir muchas y muy conocidas obras, que a 
principios del siglo XIX conquistaron en Francia muchos millares 
y tal vez millones de almas para la Iglesia de Jesucirsto. 

Por tener tanta eficacia la plegaria de intercesión, hace el após- 
tol Santiago la siguiente exhortación a los cristianos: «Orad unos 
por otros, para que alcaneéis la salud. Mucha fuerza tiene la ple- 
garia del justo hecha con fervor» (Santiago, 5, 16). ¡Creo en la Co- 
munión de los Santos! 
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f. PORQUE SE SANTIGUA 


Flace algún tiempo, en un diario muy popular de la tarde, cier- 
to clérigo se descalificaba al manifestar un escándalo farisaico 
y un olímpico desprecio ante el sencillo labriego de fe íntegra 
y existencial, porque se santigua al tropezar con el pastor hereje. 


¡Qué escandaloso escandalizarse! 


El campesino procede racionalmente. El sabe cómo Jesucristo 
ha dicho del escandaloso que le convenía más ser arrojado al 
mar, atado a una piedra de molino, que producir el escándalo; 
que a quien no escucha a la Iglesia le hemos de tener como a gen- 
til y publicano; que quien oye a sus ministros a Il le oye, y 
quien a ellos desprecia le desprecia a El; que da por atado y des- 
atado lo que atare o desatare su Vicario... 

El sabe, porque lo ha oído predicar mil veces, que las grandes 
columnas de la Iglesia —Pedro, Pablo, Juan— reservaban para 
cualquier conato escisionista, para el menor peligro de cisma o 
herejía, la actitud más intransigente y las palabras más severas, 
y (que tal fue siempre la conducta cristiana. 

El sabe, de alguna manera más o menos vaga, (que los Santos 
Padres y los Doctores han repetido sin descanso a una voz, aun 
cuando en variados tonos, la durísima sentencia de San Cipria- 
no: «Debemos alejarnos y huir de cualquiera que esté separado 
de la Iglesia; ese tal es perverso y peca y se ha condenado a sí 
mismo.» 


El sabe también, por otra parte, que el desgarrón protestante 
es una de las calamidades más tremendas que han caído sobre 
la cristiandad, y hasta es posible que haya oído alguna vez cómo 
ha desatado una lucha en la que España ha sido beligerante con 
todas las modalidades de su ser... 

Por todo eso el campesino procede racionalmente, y en virtud 
de una casi instintiva asociación de ideas que ponen en movi- 
miento espontáneo y vital su fe purísima y su amor insoborna- 
ble, supremo (sobre todas las cosas) a Cristo y a su Iglesia, se 
santigua al paso del pastor hereje, como lo hacemos todos instin- 
tivamente ante una gran calamidad. El sencillo fiel viene a pen- 
sar y sentir y decir con su gesto lo mismo que Santa Teresa: 
«Las herejías me apenan con frecuencia, y cuando en ellas pienso 
me parece que son la única desgracia digna de llorarse.» 

Ya se ve: que coincide harto mejor con la nueva Doctora (y 
con la Iglesia) el buen labrador indocto que el doctísimo clérigo: 
periodista popular... 

Podrá venir después el ecumenismo y decirnos: «Quienes aho- 
ra nacen y reciben la fe de Cristo en tales comunidades (cismá- 
ticas y heréticas) no pueden ser acusados del pecado de sepa- 
ración.» Y habrá que advertir a nuestros fieles, como se hizo 
siempre, la buena fe de tantos disidentes que viven hoy en el 
error, pero sin soslayar en lo más mínimo la enormidad del pa- 
cado de herejía y la responsabilidad teológica, histórica y moral 
inconmensurable, al menos de los fundadores y primeros propa 
gandistas de las sectas. 

El mismo Concilio nos recuerda la dura condena del Apóstol 
a las primeras escisiones, no sin advertir que fueron mayores las 
disensiones de las siguientes centurias. ¿Y cuál mayor que la 
universal subversión pseudorreformista del siglo XVI? 

Además, el Episcopado español juzgó muy oportuno recordar- 
nos, el mismo día en que se clausuraba el Vaticano ll, la formal 
enseñanza del Vaticano l: «Quienes pertenecemos a la Iglesia Ca- 
tólica nunca tenemos razón para abandonarla.» Efectivamente, el 
Concilio Vaticano 11 definió: «Aquellos que reciben la fe bajo el 
magisterio de la Iglesia nunca pueden tener una causa justa para 
cambiar o poner en duda esa fe.» 

Por tanto, el católico suficientemente instruido no puede de- 
sertar sin pecado. 

Es el caso de todos los heresiarcas y sus primeros secuaces; 
es el caso de los tránsfugas y apóstatas modernos; es el caso de 
tantos pastores protestantes de las naciones católicas —infieles. a 
esa fe que nunca tuvieron razón justa para abandonar—, ante 
cuya vista y cismático proselitismo, con razón muy teológica y 
conciliar— se escandalizan los católicos sencillos, sí, mas con un 
hondo sentido eclesial, que falta a muchos que se dicen teólogos. 


Hemos subrayado la palabra conciliar porque entendemos que 
el Vaticano I fue tan Concilio como el Vaticano ll, y... sl nos 
apuran, de más autoridad, por cuanto definió y, desde luego, en 
todo aquello que definió. ¡Nada, por tanto, de ese escándalo..., que 
resulta realmente escandaloso! 

¿Qué pensar de nuestros tan comprensivos progresistas, que 
se contenta con no aprobar totalmente los casos más llamativos 
y sacrílegos, como la herética apostasía de Davis, «fieles a la 
línea de defensa de la dignidad de la persona humana y de su 
libertad, tal como las ha declarado el Concilio», según nos decían, 
chorreando caridad evangélica, los de «Sal Terrae»? 

Será difícil encontrar nada tan exactamente contrario al mismo 
decreto de Ecumenismo, el más aperturista y generoso de los 
documentos conciliares, A 

Apenas clausurada la ecuménica «Asamblea de la unión, Se se: 
para: lejos de obrar con prudencia bajo la vigilancia de los Pas- 
tores, rompe violentamente todo lazo con la Jerarquía; imposi- 
bilita. de su parte, el mismo ósculo de paz en una única celebra- 
ción de la Eucaristía, con su sacrílega deserción del sacerdocio, 
conducta tan distante de ser plena y sinceramente católica, que 
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empieza por la escandalosa apostasía de esa «fe 
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2. LAS DOS MEDIDAS 


Nuestros cipayos progresistas han dado ahora, sin pizca de 
espiritu cristiano, en el prurito de ridiculizar a los fieles sencillos 
por algunos defectos ciertamente accidentales. Sin embargo, pa- 
recen canonizar a los intelectuales infieles, a pesar de sus defec- 
tos ciertamente sustanciales, por alguna accidental virtud. Y lo 
que es más serio, cargan casi toda la culpa del mismo máximo 
pecado del ateísmo de los sabios en mínimas deficiencias de los 
ignorantes o posibles imperfecciones en la pedagogía de la fe 
y en la presentación del mensaje. Como si nada contaran las pa- 
siones, sobre todo la soberbia, a las que estorba Dios; la injo- 
ralidad en sus variadas significaciones y manifestaciones, que 
apega a la tierra y despega del cielo; la exagerada y bastarda no- 
ción de la libertad y dignidad de la persona humana; el antropo- 
centrismo y falso humanismo, que convierte al hombre en fin y 
centro de sí mismo con una orgullosa autonomía, que es lo que 
más resiste a Dios... 


, 
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_Una vez más, ellos, tan bíblicos y conciliares, están contra la E 
afirmación expresa de la Biblia y los Concilios: Sab., 13, 1-9; 
Rom., 1, 20; Vaticano 1..., que proclaman y definen: «Dios, prin- 3 


cipio y fin de todas las cosas, puede conocerse con certeza por 
la luz natural de la razón humana.» 


Si San Pablo condena por inexcusables a cuantos no llegan a 
ese minimo conocimiento o porque, aun llegando. ahogan con la 
impiedad «y la injusticia la voz de la verdad, ¿quiénes más inex- 
cusables que los intelectuales? ¿Qué intelectuales son ésos que 
no saben llegar hasta Dios, porque algún hombre sencillo traduce 
ce modo imperfecto su piedad o algún predicador y publicista 
imperito no expone en forma adecuada su fe? | 


¿O es que la verdad de Dios, que pudieron muy bien conocer A 
por la natural luz de la razón, y que de hecho conocieron, la so- 
focan no ya por el ateísmo, sino por el culto idolátrico e impío 
con que subvierten esencialmente el orden de las cosas y prefie- 
ren la criatura al Creador? 


Bien les podríamos argúir con la misma fina ironía de Jesús 
a Nicodemo: «¿Tú eres Maestro en Israel y no sabes esto?» Claro 
que Nicodemo era de ese tipo de intelectual recto y ansioso de 
luz, aunque escéptico y prevenido contra ella; hombre ilustre en 
quien la debilidad y la soberbia y los mil compromisos mundanos 
son otros tantos obstáculos para decidirse. Mas llega un momento 
en que la sinceridad y el deseo de la verdad se impone a tado, í 
y Dios, movido también por la oración y el sacrificio de otras al- 
mas, y siempre por la sangre de Jesús como en Nicodemo, se 
hace ver al fin del modo más sencillo o del más extraordinario, 

y se da el paso salvador. Así, en Argentina, el gran crítico lite 
rario Pablo Groussac, por cuya conversión ofreció el holocausto 

de su vida su hija en el Carmelo; así, Alexis Carrel, en Francia; y 
así Ramiro de Macztu y García Morente, en España. 

Son los otros, los orgullosos e infatuados, en quienes el halago 
embrujador del mundo enturbia la mirada y las lucecitas de ben- 
gala de la tierra apagan el sereno resplandor de las estrellas..., 
los que no aciertan a descubrir al Señor que está sobre las es. 
trellas. Les faltan los ojos de ángel de los niños y el corazón de 
niño de los ángeles, que diría Gar-Mar. ? 


¡Cuán opuesta esta actitud progresista a la actuación del Maes- 
tro en el Evangelio! «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las. 19 
revelaste a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así te plugo.» Des- 
echa Dios la altivez y se abaja a la humildad; abraza a los pobres 
y sencillos y reprueba a los que presumen de sabios. Es la lluvia 
que resbala de la empinada cuesta y se recoge en el profundo 
valle. 


¿Cuándo aprenderemos a respetar a los humildes, a no quebrar 
la caña cascada ni apagar la mecha que aún humea? ] 

A propósito escribía el Episcopado mejicano el 29 de mayo 
último: «Una crítica puramente negativa, sin sentido pastoral, que 
se limitara a ridiculizar «yy combatir estas cosas, sólo conseguifial 
AN y escandalizar a los débiles en la fe» 

as ahora €s para santiguarse hasta qué , 

crasa ignorancia de la psicología de los pueblos se dE 
a saco en sus devociones, instituciones y costumbres: hasta qué 
extremo y con qué ligereza se habla de la Iglesia de los OLEA A 
y con qué total inconsciencia se desprecia a los nobrea ds 
Iglesia..., y se adula a los (que se creen) ricos del espíritu, con- 
tra la terrible sentencia del Apocalipsis, 3, 17 Ss, Que “e on 
desventurados, y miscrables, y pobres, y ciegos, y desd ma 

Es para santiguarse cómo se explica ; a A 
defiende y canoniza a cismático :) Apóstol cp) y Casl se 
atraerse a los disidentes (!), y cómo se generalizan RN lo: ra 
y sal los o de los fieles. Ya se ve E q tación 
pecagoB a no se unirán los separados y... podrán separarse 1 

Nor una vez más con 
te separes de la Iglesia. Ningún otr +. 
salvación está en Ella. Es E: alta od OS su 
que la tierra. No envejece nunca: su juventr es 
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Por FILEMON 





BOLETIN OFICIAL PEL OBISPADO DE MALLORCA 


El primero de los «Documentos del Prelado» (?), que publica 
el número de septiembre de 1970 del «Boletín Oficial del Obispado 
de Mallorca» es la «Nota» sobre ¿QUE PASA? y sobre «Filemón», 
aparecida en la prensa el domingo día 13 de septiembre y firmada 
por «Rafael, Obispo de Mallorca», en «Paima, 12 de septiembre 
de 1970», fecha en la que cl reverendísimo Rafael Alvarez Lara, 
Obispo de Mallorca, se hallaba en la Peninsula desde hacía días, 
lo cual equivale a decir que no se hallaba en Palma. 

«Filemón», que se propone ser muvy constructivo, aunque sin 
ninguna esperanza de que se ponga remedio a los desórdenes que 
se observan dentro del terreno religioso de Mallorca, llama la 
atención sobre la gravedad de un error tan claro como el que 
se contiene en un documento episcopal que denuncia detraccio- 
nes y calumnias. 

También sugiere «Filemón» si una manera más constructiva 
de regir una diócesis v sacarla del estado de anarquía en que se 
halla bajo algunos aspectos sería publicar en la segunda página 
de dicho Boletin (la «nota» se publicó en segunda página) que los 
clérigos han de vestir de sotana o de «clergvman» y que no pue- 
den vestir de otra forma; que particularmente no han de vestir 
de otra manera los profesores w dirigentes del Seminario, que 
han de dar ejemplo a los alumnos; que se diga claramente que 
por la Conferencia Episcopal Española está prohibida la comu- 
nión de pie y la comunión en la mano; que se diga con mayor 
claridad todavía que no es lícito a los sacerdotes o religiosos 
sentarse en el confesonario. para oír confesiones, vestidos de 
paisano. x mucho menos vistiendo una mera camiseta de man- 
gas cortas; que se diga que no puede celebrarse la Misa sin alba 
vw estola. aunque sea por sacerdotes que se haven reunido en el 
Santuario de Santa Lucía para sesiones de estudio; que se diga 
que Roma ha establecido que los seminaristas (se dice que en 
Mallorca no hay seminaristas. sino alumnos de un Centro de 
Estudios Eclesiásticos) oigan Misa todos los días: que se publique 
que Roma ha dicho que una que otra experiencia de quitar el 
Seminario ha sido fatal. yv que hay que volver a la vida de Semi- 
nario para la formación de los futuros curas, y que se diga que 
no es verdad que a un sacerdote joven que se presentó a una 
alta jerarquía en camiseta de manga corta, y que aquélla le di. 
jera: «Mur bien. hijo mío. muy bien», aunque dicho sacerdote lo 
repita; que se diga que el Obispo no se dio cuenta de que un 
coadjutor diera a su lado la comunión en la mano; que se ex- 
plique en qué sentido el Obispo, el día de su celebración en la 
parroquia de la Encarnación. que en ninguna otra parroquia ha- 
bía gozado tanto; que se diga que si las experiencias de las exe- 
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quias de la misma Parroquia de la Encarnación se hallaban auto- 
rizadas por un Vicario General o por los dos. pues el clero de 
dicha Parroquia afirmó por escrito que estaban «autorizadas... En 
una palabra, que se diga lo que tiene que hacer el clero y lo que 
no tiene que hacer, porque nos interesa a los seglares saber a 
qué debemos atenernos y para levantar, señor Obispo, un poco 
del estado de suma miseria en que se halla su diócesis, que, se- 
gún usted ha dicho, a juicio del Cardenal Antoniutti, era la me- 
jor de España. Ya se publicó en una carta aparecida en la «Hoja 
del Lunes» hace meses, que desde hace años (años, señor Obis- 
po) no se predican ejercicios generales al pueblo, ni Misiones po- 
pulares, ni durante la Cuaresma se predica más que en el resto 
del año. Con todo esto ¿cómo puede hallarse una diócesis como 
Mallorca, tan agitada por el turismo? 

Hay que construir de veras, y no con sólo nombres, y frases, 
y desautorizaciones... ¿Ha sido constructivo «Filemón»? ¿No? JEn- 
tonces pregunta si lo que se quiere es que todo continúe como 
hasta ahora. 


LO QUE SE PIDE A QUIEN CUIDA DE LA LITURGIA 


Duranie el verano, un domingo se oye Misa en una parte y 
otro domingo en otra. «Filemón», que sale fuera de Palma todos 
los domingos y fiestas, ha sido testigo de lo siguiente: Muchos 
sacerdotes jóvenes (también algún sacerdote de más edad) no 
rezan las preces por el Papa, Obispo y Jefe del Estado. y estas 
preces han sido ordenadas por la Conferencia Episcopal, como 
interpretación de lo que se exige en el Concordato. Hay sacer- 
dotes que hacen más y son de los que hoy llaman «caps» (ca- 
bezas). 

A «Filemón» no le hace mucha gracia que un sacerdote salga 
a decir Misa con largas patillas, o con bigote, o con semimelena. 
Pero se evita el mal humor no mirando al altar. Sin embargo, lo 
que no puede evitarse es el mal humor de no poder rezar el 
Gloria en la Misa del domingo, y particularmente el Credo; y el h 
pasado verano varias veces no pudo rezarlo porque el joven sacer- 
dote que decía la Misa los omitió. 

¿Les interesa a los dirigentes de la diócesis saber nombres de 
quienes omiten el GLORIA y CREDO? Las iglesias a las que me 
refiero estaban llenas de fieles; pero «Filemón», con eso de las | 
detracciones y calumnias, ya no sabe lo que se puede escribir y ! 
lo aque se ha de callar (!). Desde luego, lo que quieren los reve- 
rendos Fiol y Pérez Ramos es que no se diga nada de lo que aquí 
está ocurriendo, que es gordo, 

Pedimos que se ponga remedio. Eso pedimos, señores Fiol y 
Pérez Ramos. 





del progresero”, fra- 


ducido para el uso de la ”fe del carbonero” 
Por EL LICENCIADO LUCIERNAGA | 


_DESEMPLE0O.—Preocupación de Cierta Jerarquía que lo llama 
INJUSTO. Sí, sí, no es justo que uno no tenga empleo. Pero 
jerarquía —digo yo—, ¿por gué no contribuye vuestra ilustrí- 
sima en disminuir el desempleo en lo que puede”... Desemplee 
a los curas —que ya tienen un empleo propio e intransferible— 
de los empleos que detentan ocupando un empleo que ocuparían 
los desempleados que están sin empleo porque los que tienen otro 
empleo se emplean en el empleo de los desempleados, que así 
se quedan sin emplear... A ver qué pasaría si un día a los ricos 
les diera por hacer la monada de ser RICOS-OBREROS... 

ALGUNAS PALABRAS USADAS POR CURAS PROGRESIS- 
TAS.—No tienen traducción al lenguaje civilizado. 

DERECHOS DE DIOS.—Pero ¿quién se ocupa de ESO?... Al- 
gún valiente como ¿QUE PASA?”, sí, pero DE OFICIO, ¿quién? 
¡Ya, ya..., sí, claro; con los de los derechos humanos...! ¡Nada, 
nada, ustedes perdonen; no caí en la cuenta... 

CURAS CONTESTATARIOS.—Antrax que le ha salido a la 
Iglesia PROGRESISTA, infeccionada su sangre por los excesos 
CUESTIONES ¿UCI 

NES SOCIO-POLITICAS.—Las y ¿ 
SUCIO.IM-PO.LITICAS, 5.—Las convierten algunos en 

ADAPTACION DEL EVANGELIO AL HOMBRE DE HOY.— 
Pero ¿por qué no se ADAPTAN ELLOS AL EVANGELIO de siem- 
pre, y asl lriamos bien de una vez?... 

SECULARIZAR.—¿Todavía más?... 
gas... ¡Eso ya es avaricia secularitiva! 

ANTICUADO.—¡Anda! Pero ¡si ellos se pasan la vida volviendo 
a a E y ndo los siglos remotos para sacar de aquí 
A ETEnO! que les conviene para progresar y progresear en el 

HUMILDAD.—Si hubiera HUMILDAD desaparecía el progre- 


sismo como por milagro; son DOS OPUESTOS irreroncili 
mutuamente se rechazan, y odian, y TO ES pISS que 


DISCIPLINA ECLESIASTICA.—¡Huy!... Hecha pedazos... Re- 


¡No van a dejar ni las mi- 


cogidos sus restos se ha logrado formar unas disciplinas que cier- 
tos delegados de Roma en España descargan siempre sobre las q 
mismas espaldas, con el laudable fin de doblegar la resistencia 
de los españoles, tradicionalmente refractarios a toda forma de 
servidumbre que no sea la que SE DEBE A DIOS. nó. 

TESTIMONIO DE POBREZA.—Parece ser que, siguiendo píos 
ejemplos, los ediles españoles van a poner en venta los edificios 
que ocupan sus Ayuntamientos para trasladarse a unos pisitos 
dotados de todas las comodidades modernas, con lo cual quedará 
patente y será edificante el TESTIMONIO DE POBREZA... Si, 
como es natural, hay que ahonar por esos pisitos un determinado 
alquiler, no puede sostenerse que ese insignificante detalle em- 
pañe la brillantez del TESTIMONIO dado. 

A NIVEL HUMANO.—En el progresismo, esc NIVEL es muy 
bajito; así como el de un hombre puesto en cuatro pies. 

A NIVEL DE EXPERIENCIA.—Si la experiencia es progresis- 
ta es fatal el desnivel. 

A NIVEL DE IGLESIA.—¡Ay! Entonces..., por los suelos.., 

DOMINGOS DESPUES DD PENTECOSTES.—Suprimida esa de- 
nominación en la barcelonesa «Hoja Dominical», sin duda debido al 
resquemor y rencor que el progresismo siente contra el Espíritu 
Santo por la obstinación con que El se está oponiendo al ESPI- 

1h : ILIO. É 
, DEFINICIÓN DE LA INFALIBILDAD PONTIFICIA NO 
lo que se desprende de la «HOJA DOMINICAL» DE BARCELONA, 
que, por lo visto, intenta explicar en qué consiste, venal > SS 
una especie de jeroglífico indescifrable; algo asi Co abe- 
rinto sin salida y con la entrada perdida. ¡Con lo que es 
explicarse sin tapujos!... z roblemas 

REPLANTEAR.—Promover de nuevo los mismos p ya 
resueltos. EL CELIBATO es REQUETERREPLANTEADO una y 


otra vez con incansable e infatigable constancia. ¿Ene e sl 
tranquilos a sus prójimos y se casen ya y no Ci ' 
vayan del todo y nos dejen en paz. 









La Iglesia —dice el Padre SEBASTIAN— 
tiene que vivir pacificamente en el mundo 
real de los honbres, aceptarlo, valorarlo y 
sentirse responsable de su evangelización. 

¿Por qué durante varios siglos no fue pa- 
citica la coexistencia entre el mundo real 
y la lglesia? «Los defensores del hombre y 
los derensores de la Religión han estado Ju- 
chando entre sí como enemigos irreconci- 
liables.» 

15l Vaticano Il, con su «Constitución Sso- 
bre la Iglesia en el mundo actual», repre- 
senta —añade el Padre SEBASTIAN— un 

viraje de 180 grados en las relaciones de 
la Iglesia con la cultura contemporánea. 
Pero —aun suponiéndolo posible— un tal 
viraje de 180 grados no resulta fácil, ya que 
la Iglesia ve que, al tratar de reconciliar- 
se con el mundo, ha de habérselas «con un 
mundo poderoso, construido en gran parte 
sobre las bases científicas, sociales y políti- 
cas, rechazadas por la Iglesia como anticris- 
tianas. El «Syllabus» y la «Pascendi», al con- 
denar como condenaron los nuevos caminos 
culturales dejaron muy pocas posibilidades 
de entendimiento entre la Iglesia y la cul- 
tura moderna». 
Si la Iglesia cambia con respecto al mun- 
y do y si quicre reconciliarse con él —sin que 
el mundo, por su parte, haya en nada can- 
biado sus posiciones—, tiene, pues, que ser 
porque la Iglesia llegó a convencerse de 
> que es Llla la que estaba equivocada y de 
que es Ella, por tanto, la que debe modifi- 
car su juicio sobre sí misma y su juicio 
sobre el mundo. 

«Cómo juzgar cristianamente la Seculari- 
zación» se titula el capítulo segundo de «Se- 
eularización y Vida Religiosa». Pensar con 
la Iglesia de hoy' puede exigir un esfuerzo 
para no seguir pensando con la Iglesia de 
ayer, la del «Syllabus», la de la Contrarre- 
forma, la de la Neo-Escolástica. No sería 
juzgar cristianamente la secularización se- 
guir juzgándola, después del Vaticano ll, 
como la juzgaba no cristianamente la Igle- 
sia en los «tristes tiempos del «Syllabus», 
de la Neo-Escolástica y de los Concordatos». 

La primera pregunta que el Padre SE- 
BASTIAN se hace es el «por qué la Iglesia 
y el mundo han vivido en esta rivalidad, 
desconociéndose mutuamente y defendién- 
dose de ataques innecesarios». 


Y el Padre SEBASTIAN —vertiendo so- 
bre las páginas de su libro el eco de sus mu- 
chas lecturas— viene a decirnos que esas 
enemistades entre la Iglesia y el mundo tie- 
nen su origen en la idea falsa que la Iglesia 
se había formado de sí misma. «A partir 
de la caída del Imperio Romano, hízose car- 
go la Iglesia del gran patrimonio cultural 
y humano del Imperio derrumbado, Y se 
llegó en la Iglesia a identificar el pensamien- 
to e instituciones cristianas con Jas formas 
culturales históricas, creadas y dirigidas de 
un modo u otro por las autoridades de la 
Iglesia, gracias a las teorías acerca de la 
subordinación de lo temporal (saber, auto- 
ridad, política, usos sociales, etc.) a lo eter- 
no. Cuando Jos hombres llegan a ser capa- 
ces de vivir su vida humana y temporal, 
sin tener que estar bajo la tutela cultural 
de la Iglesia, los movimientos progresistas 
tienen que adoptar por necesidad el camino 
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de la rebeldía contra una Iglesia que hace 
valer sus derechos para defender y conser- 
var un patrimonio cultural y social, que 
está condenado sin remedio... Son los tris- 
tes tiempos de la Inquisición, de las Cruza- 
das y Santa Alianzas, de la Contra-Reforma, 
del «Syllabus», de la Neo-Escolástica, de las 
Academias Pontificias, de las Restauracio: 
nes y de los Concordatos», o, dicho de otra 
manera, es toda la triste historia de la Igle- 
sia desde Constantino al Vaticano 11. 














O La historia, pues, de la humanidad 
viene a ser —desde hace muchos siglos— 
no la historia de unas «enemistades eternas 


LA IGLESIA DE LOS SOFISTAS 


undanización y vida religiosa me 



















































































entre ti y la mujer y entre tu descendencia 
y su descendencia», o, como tan genialmente 
expuso SAN AGUSTIN en su «Ciudad de 
Dios», la historia de unas «encmistiudes eter- 
nas entre los que, sin perder la tierra de 
vista miran al cielo, porque son y se tienen 
por ciudadanos del cielo..., y los que para 
nada miran «más allá» de lo temporal, por- 
que no son más que ciudadanos de la ciu- 
dad terrestre», sino que viene a ser la his- 
toria de unas «eternas rivalidades» entre 
los que, en la Iglesia y fuera de la Iglesia, 
son PROGRESISTAS y quieren, sin salirse 
para nada de lo temporal, ir siempre hacia 
adelante —o sea, «PROGRESAR»—, y los 
que, en la Iglesia y en estrecha unión con- 
pacta con los Jerarcas de blla, son CON- 
SERVADORES, puesto que, con pretexto de 
lo espiritual, viven como anclados en algo 
temporal —su patrimonio cultural y huma- 
no— que les impide el progresar y les fuer- 
za a impedir el progreso de los dems. 


O Al terminar el CREDO, resumimos lo 
que por la Fe sabemos de nosotros mis- 
mos, proclamando: «Creo en la vida perdu- 
rable», «Creo en la vida eterna». Creo que 
toda existencia humana —la de uno Ccual- 
quiera de estos hombres con los que con- 
vivo— es temporal y es a la vez eterna. 


Siendo como es temporal, tuvo la vida de 
cualquier hombre sobre la tierra un co- 
menzar y, después de un curso más o me- 
nos prolongado, tendrá un fin; pero, sien- 
do como es eterna, perdurará más allá del 
tiempo y del espacio. Todos llevamos den- 
tro de nosotros mismos, como en germen, 
nuestra eternidad. 


En esa afirmación del CREDO se halla, 
por decirlo así, lo que es el núcleo de la 
doctrina católica sobre el hombre. 


Si la ignorancia de la Historia de la 1gle- 
sia y de la Historia de la Iglesia en Espa: 
ña, de que da pruebas el autor de este li- 
bro —como decíamos en el precedente nú- 
mero de ¿QUE PASA?—, es «sin límites», 
no es menor la endeblez de su teología. 


O Cuando el Padre SEBASTIAN habla 
de un PROGRESISMO, que «adopta por ne- 
cesidad el camino de la rebeldía contra una 
Iglesia que no le deja progresar», habla co- 
mo si él ignorase lo que es «progreso» y 
confundirse «progresar» con «ir más veloz- 
mente». 

Si debiendo ir a Madrid desde Zaragoza, 
tomo la dirección de Barcelona, cuanto más 
velozmente vaya, más me alejo de lo que 
es y debe ser el fin y meta de mi viaje. 
¿Progresa verdaderamente el «progresista» 
que, en rebeldía contra la Iglesia, prosigue 
una dirección que le aleja de su fin? 


e Cuando el Padre SEBASTIAN habla 
del «hombre moderno», «no ve los árboles, 
aunque, desde la altura de sus elucubracio- 
nes, ve el bosque». No es el «hombre moder- 
no» el que es eterno, sino Juan, el carpin- 
tero de la esquina, y Andrés, el carnicero, 
y Eufrasio, el periodista, y Eulogio, el mi- 
litar, y Aldonza, la cocinera, y Epifanio, 
el doctor y profesor de Teología... «Todos 
fueron comprados —dice SAN PABLO— a 
un precio muy subido», ya que por todos y 
por cada uno EN PARTICULAR —no pot 
el hombre moderno» o por el «hombre me- 
dieval»— derramó su Sangre CRISTO; 

fin del «hombre moderno» —que CS 
el ho sólo interesa al racionalista— no pue- 
de estar «más allá» del polvo de los se- 
pulcros, sino «más acá». Y es evidente que 
para los marxistas y «progresistas» de ds 
dos los pelajes, aunque hablan tunto o 
la dignidad de la persona humana y ha an 
tanto de los «Derechos del Hombre», E 
tienen las personas humanas Cn E oe A ; 
ni tienen los hombres en particular, llámens 


Juan o Pedro, un valor perdurable. Lo us 
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perdura —eso creen los «progresistas; 
sólo es el bosque. «Lo que perdura —dice 
auténtica Teología, de acuerdo con el CA 
DO— son Jos árboles y no es el bosqu 
Dentro de unos cuantos siglos, este «hom- 
bre moderno», en cuyo progreso hoy sue- 
ñan los «progresistas», no será más que un 
fósil, conservado en los subsuelos arqueoló- 
gicos de la Flistoria, y eso no obstante, es- 
tos pequeños hombres, con los que yo hoy 
vivo, seguirán viviendo y —aunque muy de 
otra manera— seguirán, en el HOY DE SU 
ETERNIDAD, siendo tan actuales como 
hoy lo son, e infinitamente mucho más, 
porque lo serán «perdurablemente». 


e El Padre SEBASTIAN se zambulle 
gozosamente en el sofisma como en su pro: 
pio elemento. 


—<«El hombre secular —dice— ya no tle- 
ne miedo al mundo —(se entiende: a la na- 
turaleza, cuyas fucrzas él domina, y cuyos 
secretos él descubre cada vez más]— ni 
siente ta necesidad de apoyarse en Dios para 
organizar su vida terrestre. Puede vivir sin 
Dios en el mundo... Pero el hombre moder- 
no siente su soledad en el mundo, la res- 
ponsabilidad abrumadora de su inmenso po- 
der, la angustiosa inseguridad de tener que 
ser agente total de la Historia sin saber ha- 
cia donde camina..,, siente la necesidad de 
encontrar un interlocutor último y absoluto 
Tu dé sentido y consistencia a su liber- 
tad». 


No ve el profesor de Salamanca que, si 4 
el «hombre moderno» puede vivir sin Dios 
y no siente la necesidad de apoyarse en 
Dios para organizar su vida terrestre..., no 
pueden vivir sin Dios mi vecino Juan, el : 
carpintero, ni Eufrasio, el periodista, ni 141- » 
donza, la cocinera... porque, si son, como - 
son, eternos, tienen que organizar de tal 
suerte su vivir terrestre que jamás lleguen 
a perder de vista su eternidad. 


e? 


9 Cuando el Padre SEBASTIAN habla 
del «hombre moderno», se zambulle gozosa- 7 
mente en el sofisma de la más falaz de to- A 
das las inducciones. 


De que hoy sean muchos, muchísimos en 
Europa, los comunistas, ¿hay derecho en 
huena lógica para concluir diciendo que el 
«europeo moderno» es comunista? 


El astronauta soviético GAGARIÍN, que 
no encontró a Dios en ninguna de las vuel- 
tas que dio por el espacio y alrededor de la 
tierra, ¿deberá ser tenido por «más moder- 
no» que los astronautas norteamericanos, 
que hablaron con Dios, por medio de la 
oración, como en los tristes tiempos de TOR- 
QUEMADA lo hizo Colón cuando por vez 
primera pisó tierra americana? 

¿Dónde están hoy los «hombres moder- 
nos» —si el «hombre moderno» existe— que 
sientan la responsabilidad abrumadora de 
su inmenso poder y la angustiosa insegu- 
ridad de tener que ser agentes de la His- 
toria, sin saber hacia dónde van?... 


e Pese al NIHIL OBSTAT de los Cen- 
sores Doctores Lamberto de Echevarría y 
Benjamín Forcano, C. M. F., Profesores en 
la Universidad de Salamanca, y pese al 1M- 
PRIMI POTEST del Superior Provincial de 
¡os Padres Claretianos y al IMPRIMAT 
del señor Obispo de Salamanca, Gran 
ciller de la Universidad Pontificia, ¿Se p' 
de asegurar que es tan de veras católica 
doctrina expuesta en «Seenlarización y V 
Religiosa» que pueda, sin gravísimo pe 
para las almas, ser este libro puesto 
manos de los Rellgiosos y Religios 
de veras ansían adaptar su vida reli 
lo que sobre vida religiosa dijo 01 

Ciertamente que no. pa 
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Voces de los *"hermanos separados”? 





El materialismo ateo 
Ortodoxa exiliada 


Entre las pestes que han infestado al mundo moderno, el ma- 
terialismo ateo comunista es una de las más peligrosas, pues ata- 
ca, en su ideología, el sentimiento natural religioso del ser huma- 
no. Y no queremos hablar aquí de sus errores políticos y socioló- 
gicos, pues no esta en nuestra mision sacerdotal, sino solamente 
de su base filosofica. En este aspecto el comunismo ateo es una 
verdadera herejía. que pretende destruir toda religión como una 
imaginación y un espejismo subjetivo sin realidad exterior. Para 
ellos la religión es solamente «soñar despierto» en un mundo me- 
jor. una huida de la realidad triste material. Para los comunistas, 
un estomago lleno, una vida sexual satisfecha «y una actividad ma- 
terial serían los remedios contra la religión. Reducido el hombre 
al nivel de los animales, se niega toda dignidad sobrenatural, toda 
inmortalidad, todo deseo de realización en la Santidad: sólo cl 
Partido, como un ídolo cruel, despótico, satánico y ciego, es el 
«dios» máquina que exige la sangre de las piezas humanas. Nunca 
un ídolo tan abominable fue imaginado por la bajeza humana. 


Pero cincuenta años de formación atea, de ataque a la religión, 
de actividad infatigable de los «sin Dios» y de persecución reli- 
giosa no han bastado para borrar el alma de la Santa Rusia (dos- 
cientos millones que gimen bajo el yugo material e intelectual de 
seis millones del Partido), la fe cristiana ortodoxa y el gozo de la 
Resurrección de Jesucristo. Tal es la fuerza de la fe en el hombre 
normal. 


Siendo el comunismo ateo esencialmente malo moralmente y 
contrario a la naturaleza humana, toda cooperación, directa o in- 
directa, con este sistema de error es contrario al Cristianismo 
auténtico y evangélico. Cristo nos enseña la digna libertad del 
hombre en el Bien; el comunismo en la esclavitud del hombre 
como una pieza de una máquina ciega, el Partido (el nuevo ido- 
lo). Cristo nos enseña la caridad y la santidad, vividas como so- 
lución para la pobreza; el comunismo, la violencia inhumana y la 
dictadura de unos pocos, que no son el «proletariado» ciertamente. 
Cristo nos enseña que el alma y su salvación es lo más impor- 
tante; el comunismo niega todo destino eterno y sólo predica una 
vida material, dejando al ser humano sumido en la desesperación 
interior. 


Millones de seres humanos, por el delito de creer en Dios, han 
sido sacrificados en Rusia, la santa Rusia mártir; las voces an- 
gustiadas y los tormentos de estos mártires suben al trono de Dios 
pidiendo la conversión de los impíos ateos materialistas. Pero no 
insistimos en esto, pues es conocido de todos. 


La Iglesia Ortodoxa Rusa en exilio, cuyo santo Sínodo está 
presidido por.S. E. el Metropolita Filareta, en New York, no quie- 
re ningún compromiso ni espiritual ni material con el comunis- 
mo ateo ni con sus instrumentos más o menos evidentes. Se nos 
dirá que «hacemos política», pero luchar, en el plano ideal y po- 
lémico, contra el ateísmo materialista no es hacer política, es 
defender nuestra religión. Lo que sí podemos decir es que un sis- 
tema político comunista «hace religión», sin competencia, forjan- 
do una filosofía (falsa a todas luces) anti-religiosa. 


En 1917, en Moscú, se restaura el Patriarcado ruso, anulado 
impíamente por Pedro el Grande; el patriarca Tijon es el elegido. 
Este venerable anciano decreta la excomunión para todos los co- 
munistas que hubieran sido de origen ortodoxo yy se muestra fir- 
me en su fe y en su independencia de toda mala influencia. Al 
parecer muere misteriosamente, envenenado. El comunismo, que 
había tratado de destruir la religión por medios violentos, desea 
ahora emplear a ciertos clérigos filo-comunistas y anima en la 
organización de una falsa iglesia llamada «Viviente» (su fin era 
destruir la Tradición Ortodoxa y crear un organismo de coopera- 
ción con el Ateísmo). Pero el fracaso de esta «iglesia viviente» es 
total, a pesar de que fue reconocida «canónicamente» por Cons- 
tantinopla. Sergio, uno de los cabecillas, pide perdón y es reci- 
bido en la Iglesia Patriarcal Ortodoxa. La «iglesia viviente» (muer- 
ta desde su nacimiento) se extingue. Muchos santos Jerarcas son 
deportados a Siberia o asesinados, entre ellos el Metropolita Pe- 
dro, que muerto el patriarca Tijon debía ocupar la presidencia 
del trono vacante hasta el nombramiento de otro patriarca. En 
esta situación Sergio y 19 obispos, bajo la presión del Comunis:- 
mo, se reúnen y nombran patriarca a Sergio. 


El episcopado ortodoxo en exilio y lo ¡si 
. s que estaban en prisio- 
nes, entre los cuales estaba el santo anciano Ambrosio, del mo- 


nasterio de Optima, rechazan esta ; : 
NONICA. elección como nula y ANTICA 


En el exilio, y en vida del y 
formado un organismo eclesiás 
ca de Constantinopla; este orga 
ridad patriarcal hasta que Ru: 
blecerse contactos canónicos 
patriarca Tijon. 


enerable patriarca Tijon, se había 
tico, con la bendición del patriar- 
nismo era independiente de la auto- 
sia fuera liberada y pudieran esta- 
normales; ésta fue la decisión del 


El jerarca que presidía a es 
Metropolita Antonio de Kiev 
gran valentía, había sido un 


stos obispos exilados rusos era el 
» InSigne teólogo y hombre de una 
O de los tres candidatos para el Pa- 
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en Rusia 





a Iglesia 


Por J. REVAL, Presbítero "ortodoxo en el exilio 





triarcado. En Yugoslavia, en Karlowtzy, en 1921, con una asisten- 
cia de 24 obispos, se formó la Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio, 
que se consideraba no como una Jglesia rival de la Islesia Rusa 
Patriarcal, sino como «la porción libre de la Iglesia Rusa Orto- 
doxa indivisible». Todos los rusos exiliados reconocieron esta Ju- 
risdicción como canónica y tradicional. Más tarde, bajo la presión 
extraña, dos grupos se separaron: la Metropolia Americana (ahora 
bajo la jurisdicción de Moscú) «yy el Arzobispado de I'rancia (con 
dos obispos, separados dle Constantinopla en la actualidad). 


La Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio tiene un Santo Sínodo con 
27 obispos y está presidida por S. E. cl Metropolita Filareto; su 
sede está en la actualidad en New York y sus fieles son unos 
300.000 aproximadamente. 


Iosta Iglesia, fiel a la Tradición Apostólica, floreciente en sus 
monasterios, llena de santos Jerarcas, incorruptible e independien- 
te, tiene una posición oficial sin compromisos con el error y el 
relativismo dogmático: ha condenado el comunismo ateo, el ecu- 
menismo moderno, la masonería y todo error opuesto a la Verdad 
Apostólica. 


Nuestra Santa Iglesia no reconoce la canonicidad de los pa- 
triarcas de Moscú, cooperadores serviles de un sistema ateo de 
opresión, y no tiene ningún contacto espiritual con su Clero. Una 
muestra evidente de este servilismo de las altas Jerarquías de 
Moscú son las declaraciones del tristemente conocido «Metropo- 
lita» Nicodemo que ha declarado públicamente: «En Rusia nunca 
ha habido persecución religiosa». La mentira es demasiado grosera 
para discutirla. Nosotros comprendemos la presión a la cual están 
sometidos estos hombres, que no tienen temple de mártires, pero 
no podemos reconocerlos como la auténtica jerarquía canónica de 
la Iglesia Ortodoxa en Rusia. A pesar de ello, porque les amamos 
y rogamos por ellos, no les animamos con nuestra amistad en 
este camino de traición que han escogido. No obstante, en la 
Iglesia Ortodoxa «oficial» millones de fieles y de miembros del 
Clero gimen sobre la infidelidad de sus altos jerarcas y nosotros 
los admiramos y amamos. Existe una Iglesia Ortodoxa «no ofl- 
cial» (cosa reconocida en un Diccionario Ateo ruso) que se lla- 
man de «Tijón o verdaderos ortodoxos»; esta Iglesia es la Santa 
Iglesia de las Catacumbas, perseguida y que vive en secreto; 
ellos han escogido el camino del martirio y del testimonio leal 
de Cristo sin compromisos. Gloria a estos santos Discípulos de 
Cristo, fieles a la Iglesia Rusa indivisible. 


Esta posición íntegra y valerosa de nuestra Iglesia es la cau- 
sa de que muchos nos odien, nos llamen «cismáticos» o nos acu- 
sen de que hacemos «política». Dios les perdone. Pero millones 
de fieles y Clero, en todas las santas iglesias ortodoxas, conside- 
ran a nuestra Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio como LA CONS- 
CIENCIA AUTENTICA DE LA ORTODOXLIA, yy esto nos consue- 
la y nos da valor para seguir este testimonio, que es un martirio 
bajo cierto aspecto. 


Nuestra Iglesia Rusa en Exilio guarda celosamente todas las 
tradiciones litúrgicas, ascéticas, espirituales de la piedad rusa 
(que ha penetrado el Evangelio de una manera tan íntima), pero 
no es «nacionalista». Sacerdotes chinos, griegos, rumanos, búlga- 
ros, españoles, servios, ingleses, americanos... tienen un minis- 
terio sacerdotal activo, pues nuestra Iglesia es eminentemente 
misionera, sin ser «proselitista». Nuestra Iglesia no es «zarista», 
es Divina y Católica, pero veneramos la memoria de Nicolás Il, 
un hombre bueno, íntegro y noble, mártir con su familia del 
ateísmo comunista. 


Esta es la posición clara, definitiva y varonil de nuestros 
Jerarcas de la Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio hacia el comu- 
nismo ateo. 


Se acercan para el mundo muchos males. Al ateísmo mate: 
rialista (negación de Dios) sucederá el a AS 
del adversario), cuyos brotes ya surgen en América, p 
Dios es el Vencedor por los siglos de los siglos. 


pa AAA A a A A 
“¿LOS DEICIDAS”!' 


ta su autor, 
Tal es el título del libro que ha puesto a la ven 
el sacerdote católico Dr. Núñez, cuyas obras «La LS 
Religiosa» y «En torno a una declaración conciliar» a 
zaron tanto éxito, 

Bn su nuevo llbro «Los Deicidas» Se TA A 
primera hasta la última letra la doctrina trad c Srs edó 
gelio y de toda la Iglesia durante todos los e ae ento 
quiónes fueron los que perpetraron el deici0lo 
más riguroso de la palabra. 

Pedidos, al e de 100 pesetas, a la Administración de 


¿QUE PASA?. Doctor Cortezo, 1. Madrid-12. 
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La descendencia del 


Arbol de 


Por AURELIO DE GREGORIO 


«La Gaceta del Norte» ha publicado recientemente la noticia 
de que la salud del actual Arbol de Guernica preocupa a los 
técnicos; está enfermo y se teme por su vida, que será más breve 
de lo habitual en los robles. Se estudian las causas del mal, los 
remedios esbozados y se dice (que en algunos lugares de la Casa 
de Juntas hay plantados varios retoños; pero todavía no se sabe 
dónde va a ser plantado el sucesor. Tomamos esta información 
de «Ya» del 10 de octubre de 1970. 

Este árbol desciende de otros que ocuparon el mismo lugar 
con el mismo simbolismo desde la más remota antigúedad. Cuan- 
do uno muere le sucede otro, hijo suyo, y así siempre hay un 
árbol, «el Arbol», que mantiene el recuerdo de los Fueros viz- 
caínos y por atonomasia el de las libertades de todos los vascos. 
Ante el actual han jurado solemnemente defenderlas los Reyes 
de la dinastía carlista, como uno de sus primeros y más impor- 
tantes actos de gobierno o políticos. Pero son todos los vascos, 
en general, aunque no sean carlistas, quienes le veneran y le 
han hecho famoso en el mundo entero. Retoños de esta estirpe 
fueron llevados a las Américas; su historia y recuento jalona la 
historia romántica de la diáspora de los vascos más allá de sus 
fronteras. No poco ha contribuido a su exaltación la belleza mu- 
sical del himno «Guernika'ko Arbola», que le dedicó Yparraguirre 
desde el exilio que debió sufrir por haber sido voluntario de Don 
Carlos en la Primera Guerra Carlista. 

Estos valores estéticos, poéticos, folklóricos, no se deben per- 
per; son recursos esténicos que movilizan las energías de los de- 
fensores de los Fueros frente a los mayores obstáculos. Como el 
amor, se deben cultivar constantemente yy con esmero.. Por esto 
la elección «del retoño que ha de suceder al actual Arbol que 
agoniza no puede simplificarse hasta el punto de colocar uno cual- 
quiera elegido al azar, sin más ni más, como si se tratara de lle- 
nar una formalidad administrativa, de tramitar un expediente. 
Aunque haya que reconocer que así se hayan plantado, con fines 
torcidos, algunos retoños en una especie de sacrilegio botánico. 
Con esto pasa como con la Religión. Dicen los maestros de espf- 





De aquí, de allá y de más alla... 


EL QUINTO EVANGELISTA 


Acabamos de recibir un libro, en primera línea de venta desde 
1967, titulado «Historias y Mensajes del Más Allá». Contiene las 
NUEVAS REVELACIONES hechas a Sir Conan Doyle por los Es- 
píritus por medio de médiums. Cuando lo lean verán que Sir Co- 
nan Doyle sabía ya que «la Religión Católica tenía que evolucionar 
si no quería desaparecer. Esta es la ley de la vida (pág. 266), a la 
que nada escapa. ¿Que Cristo, Dios, prometió otra cosa a Su Igle- 
sia si le era fiel? Sí, es verdad; pero es que no había contado con 
Sir Conan Doyle y: sus espíritus... Fe a lo que digan los espíritus, 
sí; a lo que dice Dios, no. Ahí lleva la soberbia humana, casi siem- 
pre especial patrimonio de ignorantes. 


PERFECTA DISTINCION 


Cita el P. Nóel BARBARA en «FORTS DANS LA FOl», nú- 
mero 14, 1970: «Como lo enseña el Cardenal JOURNET, La auto- 
ridad apostólica, a diferencia del poder de orden que no había 
perdido, había abandonado a Judas. Efectivamente, la autoridad NO 
PERSISTE en el Cisma, ni en la Herejía, ni en los que rompen 
con la herencia transmitida y legalmente interpretada por la 
Iglesia Romana. 

Los diocesanos de Nestorio, de Focio y de otros Obispos heré- 
ticos, ¿debían obedecerlos como Cristo obedecía a Su Padre? ¿No 
era, por el contrario, necesario, separarse de esos Prelados, en lo 
que se refería a la Iglesia, para conservarse buenos católicos?» 

¿Está claro, no? 


¡SIGUE LA CONSPIRACION...! 


La del Silencio. Comenta el Boletín del CICES (15 septiembre 
1970): «Las declaraciones del Cardenal SUENENS, de SCHILLE- 
BEECKX, de Hans KUNG y de GONZALEZ RUIZ, atentantes a 
la autoridad de los Papas y por ello a destruir la Iglesia (¡si pu: 
dieran!), se publican, comentan y analizan complacientemente. Pero 
se hace el más completo silencio cuando se trata de que los 
Católicos expresen su fe y su adhesión a la Iglesia tradicional.» 

Pues estas colaboraciones, aun por omisión, culpable, son de 
las cosas que se van a solucionar más difícilmente a la hora de 
la muerte. Porque en otras cosas, basta con arrepentirse; en éstas 
¡hay que reparar...! 
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Guernica 


ritu que ésta no consiste en el conocimiento de la flora, de 
fauna, de la geografía, ctc., de Tierra Santa en tiempos del 
ñor, sino en la meditación interna y seguimiento de su palabra. 
retoño del Arbol de Guernica que no haya sido fuente de inspi- 
ración de amor a los Fueros, que no haya recogido ningún pen- 
samiento de fidelidad a los mismos, es como un árbol cualquiera, 
E apto para leña que para ser enaltecido como simbolismo po: 
lítico. 


» Y 
Digo esto en apoyo de la candidatura de un determinado ár- - 
bol, o de sus descendientes, a ser el próximo «Arbol de Guernica», 
con mayúscula. Con motivo del centenario del himno «Guernika 
'ko Arbola» se celebraron el verano de 1953 solemnes actos con- 
memorativos y en honor de su autor, Iparraguirre, en su pueblo 
natal, Villarreal de Urrechua, en Guipúzcoa. Para tal aconteci- 
miento, persona conspicua del carlismo envió una carta en la 
que da una noticia preciosa, que es ésta: 


«Don Alfonso Carlos llevó consigo al destierro una bellota del he 
Arbol y la plantó en el patio de honor de su castillo en Austria, 
donde creció, y su contemplación le recordaba, a él y a sus 
amigos, la lejana y querida tierra vascongada. El Rey Don Al- 
fonso Carlos duerme su último sueño con la Reina María de las 
Nieves en la capilla, a la sombra del Arbol hijo de Guernica.» 


Después del .4rbol venerado en la propia Guernica yo no sé 
de ningún otro que haya llenado mejor su cometido, que haya 
ejercido más su simbolismo que éste de Don Alfonso Carlos. Lo 
mismo que se puede afirmar categóricamente que la Comunión 
Tradicionalista —Regencia de Estella— es la única fuerza polí- 
tica del país que defiende hoy seriamente los Fueros, no sólo 
vizcaínos, sino de todas las regiones de la gran patria España. 
Por estas razones y por la citada conveniencia de enriquecer con 
el mayor simbolismo posible el próximo relevo del Arbol, pro- 
pongo que sea elegido para ello un descendiente del que cubre 
con su sombra, en Austria, la tumba de los Reyes Don Alfonso 
Carlos y Doña María de las Nieves. 


> 
, 


DOS MAS 


Hemos recibido un largo artículo comentando (con horror, como 
es natural) las declaraciones del Cardenal SILVA HENRIQUEZ, 
Arzobispo de Santiago de Chile. 

Y ahora es el Cardenal WILLEBRANDS («LE MONDE», 11 
julio 1970), Presidente del «Secretariado para la Unidad de los 
Cristianos», quien en la Asamblea Luterana de EVIANS ha he- 
cho un rendido homenaje a Lutero. Dijo, entre otras cosas: «A pe- 
sar de los males que infligió a la Iglesia, conservaba las riquezas 
de la Fe Católica antigua.» 4 

Sí, es cierto; pero las tiró por la ventana, y vivió contra mu- 
chísimas de ellas. ¡Y no de las menos importantes...! pr 


el 
PERO, ¿HAY CLASES? S 
De «LUMIERE», octubre 1970: «Ha muerto Frangois MAURIAC. 
Muy allegado a los poderosos, ha tenido (¿por esto?) como gracia N 
excepcional que el Cardenal de París le concediera un funeral 
con la Misa de difuntos en la liturgia tradicional.» E. 
¡Si hubiera sido un pobre..., guitarras! Una manifestación más 
de «esa» iglesia de los pobres. ¡También ellos tienen derecho a esa 
Misa si es mejorh e 


EN PLENO ROMA 
Con el título «LA ANTI-IGLESIA EN ROMA» publica «ADVE- 
NIAT REGNUM» (Anno XIII, númeri 1-2) un CUA del aio 
tractamos los párrafos que siguen: «Sí, en la misma Roma 
mos asistido a episodios infamantes. Jóvenes desenfrenados, al y 
tados por sacerdotes insensatos, han profanado iglesias con ala=. 
ridos «yy cánticos blasfemos... Roma se está convirtiendo e 
ciudad del mundo con menos tensión religiosa. La Misa s 
degenerado, hasta no ser ni la fría ceremonia de los protestante 
porque no puede llamarse devoción al histerismo colectivo. 
director de todo es es el Cardenal Vicario, Mons. ! 
ha a RA 
=1 ha Gividido a los católicos...; ha impedido la resisten 
tra el laicismo...; ha permitido que sacerdotes cone 
sias en Casas del Pueblo meramente políticas... h a 
Vaticano de sacerdotes-obreros que le apoyan...» 
Pidamos por él. Por nosntros... ¡Y por el Pa ¿hi 
ora pal. 


de 



















| El Carlismo en Cataluña cuando la II! Repúblic 


Del libro inédito “Sin novedad en la patrulla” 


1—LaA EXPEDICION INDART VILLARREAL 


Dotado ya cada uno con un mosquetón Mauser, pasamos a reco- 
ger la dotación de municiones de guerra, consistente en cien car- 
tuchos calibre 7 mm., que depositamos en el interior de las fla- 
mantes cartucheras recibidas. Manuel Bernal no cabía de con- 
tento ante la posesión de aquel equipo militar de veras. Felío Vi- 
larrubias, el benjamín del piquete, zagal que contaba escasamente 
quince años, tenían grandes trabajos en sostener el fusil, que 
levantaba en el aire una y otra vez con visible alegría. ¡Hasta el 
sargento Malacara, casi siempre serio, acusaba una significativa 
sonrisa de satisfacción al acariciar cl Mauser! Antonio Mestres 
renuncia discretamente al arma larga por haber entrado en el cuar- 
tel provisto de una pistola de manufactura «Star» calibre 9 mm., 
con culatín y dispositivo ametrallador. Juan de Mata Mata exte- 
riorizaba su alegría rompiendo a tejer unos pasos de tango acom: 
pañado del mosquetón como pareja. ¡Por fin disponíamos del 
material necesario para derribar a la odiosa República revolucio- 
naria del 14 de abril de 1931' 

Nuevamente en el patio se hacían las más variadas cábalas 
v comentarios en torno al desarrollo del Alzamiento en las diver- 
sas regiones españolas. Según las noticias llegadas hasta dicha 
hora (las cuatro de la madrugada del día 19 de julio), el Alza- 
miento había triunfado en Navarra, donde los Tercios de Reque- 
tés, procedentes de Pamplona, marchaban va hacia Madrid. Las 
tropas de Marruecos habían desembarcado en la Península, dis- 
poniéndose a realizar, a su vez, una rápida marcha sobre la ca- 
pital de España. De Gerona se decía que nuestras fuerzas habían 
dominado la ciudad y provincias sin resistencia. En Lérida ha- 
bía actuado va el requeté durante el sábado día 18 de julio, ocu- 
pando militarmente varias zonas estratégicas de la ciudad. De 
Tarragona no se tenían noticias, aunque se conjeturaba que sería 
tarea fácil dominar la ciudad con los numerosos núcleos de re- 
quetés del Tercio de aquella provincia, dispuestos y preparados a 
empuñar las armas. El núcleo más difícil era la ciudad de Barce- 
lona. donde tenían su sede importantes organizaciones del Frente 
Popular, dotados de abundante armamento. Además, se habían 
concentrado en la Ciudad Condal numerosos grupos de «depor- 
listas» rojos, quienes, so pretexto «dle tomar parte en la Olimpíada 
Popular, proyectaba apoderarse de la capital. En el otro aspecto 
se daba el caso de que las hordas armadas, en unión de la Guar- 
dia de Asalto, ocupaban los edificios estratégicos de la ciudad, 
esperando el paso de las tropas alzadas para ametrallarlas. A pe- 
sar de tan negras perspectivas reinaba entre los requetés una 
febril impaciencia para salir a luchar. 

Una voz de mando suena potente en el claustro lateral del 
patio de armas bajo el que nos hallábamos: «¡A formar!» Los es- 
cuadrones del Regimiento de Caballería de Montesa número 10, 
con la tropa pie a tierra, se disponían también a agruparse en 
la zona central del mismo patio de armas del cuartel. El brigada 
Barceló facilita información espontánea sobre la expedición de 
que íbamos a formar parte. Saldríamos organizados según las 
normas tácticas de la Caballería, es decir, en grupos de a ocho 
requetés. Al frente de cada grupo marcharía un oficial de com- 
plemento de los varios que en dicha fecha prestaban servicio en 
el Regimiento. Con esos efectivos se formaría una pequeña co- 
lumna, que saldría en vanguardia de las fuerzas del Regimiento, 
para tomar al asalto por sorpresa un importante objetivo militar 
de la ciudad. En seguida pensamos que se trataría del edificio de 
Gobernación, del Palacio de la Generalidad o de la Comisaría de 


Por Juan Correa Gabana 


Orden Público situada en la Vía Layetana, antros donde se alber- 
gaban los jerifaltes revolucionarios. ¡Dentro de poco tendríamos 
la oportunidad de patear la odiosa bandera tricolor, expresión de 
la antipatria! 


En pocos momentos queda constituida la formación. Procuro 
ser integrado en el grupo del que formaba parte el sarsento Ma- 
lacara, José María Embuena, Manuel Bernal, Juan de Mata Mata, 
José Rodríguez y otros requetés hasta el número de ocho. Al fren- 
te del grupo marchaba el brigada de complemento de Caballería 
don Juan Barceló Cisquer, conocido rcqueté de Barcelona, quien 
tuvo una destacadísima actuación en la defensa del objetivo asig- 
nado. Formaban parte de la expedición, al frente de cada grupo, 
los alféreces de complemento de Caballería don Fernando Vidal. 
Ribas, don Joaquín Cano, don Joaquín Massana, don Jorge Lina- 
ti, don Miguel Angel de Luna y Margenat, don Francisco FPran- 
citorra, don Félix Cameno y don Vicente García Lastra y el bri- 
gada de complemento don José Batlló Vidal-Ribas. Una voz de 
mando, pronunciada por Juan Barceló Cisquer, se deja oír po- 
tente bajo los claustros laterales en que se estructura la expedi- 
ción: «¡Escuadrón! ¡Firmes!» Acto seguido hace su aparición un 
capitán de Caballería, seguido de un teniente de complemento, 
que actuaría como subalterno. Eran don Luis Indart Villarreal y 
don Fernando Segú. 


El capitán de Caballería don Luis Indart Villarreal asumiría 
el mando efectivo de la expedición de requetés carlistas. Como 
oficial subalterno se designaba al teniente de complemento de 
Caballería don Fernando Segú. El capitán Indart, en situación 
de retiro por la llamada «Ley Azaña», sintiendo la llamada del 
honor, se presentó espontáneamente en el cuartel del Regimiento 
de Montesa a ofrecer sus servicios al Alzamiento, ejemplo que 
debieron haber imitado muchos de los oficiales en situación de 
activo que tanto se resistieron a lanzarse a la calle contra la Re- 
pública sectaria. El capitán Indart pasa rápida revista a la tropa 
carlista formada, seguido del teniente Segú y del brigada Bar- 
celó, alma de la expedición. Una nueva voz de mando suena bajo 
el claustro: «¡En su lugar descansent» Adoptada dicha posición, 
se retira el capitán hacia el cuarto de banderas. A poco suena 
un cornetín de órdenes. Una nueva voz de mando del brigada 
Barceló aclara la confusión de aquel toque: «¡Firmest» La tropa 
situada en el centro del patio, también en posición de firmes, se 
dispone a escuchar una desgraciada alocución del coronel del 
Regimiento don Pedro Escalera. 


Con la mayor atención escuchamos las palabras del coronel 
dirigidas a los soldados de los escuadrones formados en el patio 
central. Aunque el tiempo ha borrado ya los rasgos concretos de 
la breve alocución, quedan imborrables en la memoria de todos los 
reqguetés supervivientes de la gesta las últimas palabras: «¡Sali- 
mos a defender a España y a la República! ¡Viva la República!» 
No es para ser descrita la sorpresa de los requetés carlistas ante 
aquel grito blasfemo, que resumía y condensaba toda una doc- 
trina y actuación contra España y contra el Ejército. Angel Mos- 
tres amartilla su pistola ametralladora con decidida intención de 
pasaportar a aquel traidor hacia el báratro. Otros requetés ha- 
cían también ademán de accionar el cerrojo con claras intencio- 
nes. Pronto diversos oficiales del Arma de Caballería vienen a dar 
extensas explicaciones sobre el incidente, manifestando obedecía 
a la consigna de convencer a los soldados para evitar se produ- 
jeran deserciones, Aquellas explicaciones acallaron la reacción de 
los requetés. 





LOS PROFETAS Y LA JERARQUIA 


El Arcángel Rafael, en sus apariciones de Friburgo tiene una 
actitud reservada y Jlena de nobleza. Cuando la Santísima Virgen 
está presente, escucha lo que Ella dice con profundo respeto. En 
el momento de su aparición se arrodilla en la tierra, mas con la 
rodilla derecha, y levanta la mano derecha en señal de saludo 
de paz. Se coloca siempre a la derecha de Ja vidente. Jamás trajo 
un mensaje de parte de la Virgen, y solamente una vez fue a 
buscar a la vidente a su hogar cuando la Santísima la esperaba 
en la colina donde había pedido que se construyera una iglesia 
dedicada a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. La cara 
del Arcángel es bella, severa,, aunque su actitud refleja una gran 
hondad. Su vestido es blanco, luminoso, amplio y largo; en la 
cintura LA un cordón. as las mangas muy anchas; sus 
manos son finas, sus pies están des sus € ( 
o o largos nudos y sus cabellos son ondu- 

El Arcángel Gabriel fue el que primero s 3 
apariciones de la Santísima Virgen ae o E tos 
como inmaterial, aunque no transparente. Tiene una cara bella, 
luminosa y dulce. Su mirada es muy expresiva, profunda y cam: 
bia según las palabras que pronuncie. Sus cabellos, que le llegan 
hasta los hombros, son de un color castaño claro y ondulado 
Se coloca siempre a la Izquierda de la vidente y dobla la rodilla 
izquierda, colocándola en la tierra. Cuando se aparece levanta la 


Por MIGUEL G.-GAY DOMENECH 


mano izquierda a guisa de saludo y tiene su mano derecha puesta 
sobre su corazón. Al igual que el otro Arcángel, lleva un vestido 
blanco y un cordón a la cintura. Cuando la Santísima Virgen Se 
aparece, el Arcángel se postra y su frente toca el suelo. El no 
habla nunca si la Santísima Virgen está alli, y va transmitiendo 
las palabras que la Virgen dice a la vidente. La actitud del Ar- 
cángel es siempre muy humilde y sumisa. ¿al 
El Señor es alto, muy hermoso, glorioso, aunque esta glorle 
está atenuada, pues no podría ser posible contemplarla en sosiia 
Representa unos treinta y tres años; el color de su cara cs 1 
gueño, sus ojos son pardos, de una profundidad inexpresable. 
Tiene la barba en collera, sus cabellos son castaños, medio largos 
y ondulados, y' flotan sobre sus hombros. Va vestido de una tu- 
nica blanca, ceñida en la cintura por un cordón. Lleva una cols 
de un rojo deslumbrador, fruncida delante por un broche, yy de 
lugar del Corazón de Jesús salen siempre rayos luminosos. | a 
Aparece siempre con la mano izquierda puesta en el al de 
su Corazón y la mano derecha levantada en señal de saluta a 
También aparece con los hrazos cruzados. Muestra a menudo 
cha tristeza, mas su mirada está llena de dulzura. 


(Continuará.) 
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- Santa Teresa en el añ 


Por GONZALO VIDAL.-Pbro. 


Mucho se ha escrito «y con muy diversos criterios de la gloriosa 
hija de Avila ante su Doctorado—primero de la Iglesia en mujer—, 
otorgado por Pablo VI! el domingo 27 de septiembre de 1970. 

La han juzgado y siguen juzgándola algunos—pocos—alejados, 
separados, progresistas extremados y fisiólogos impertinentes, de 
mujer atacada de histerismo, presa de constantes alucinaciones y 
víctima de desarreglos orgánicos, menos entregada al gusto reli- 
gioso sano que a las vagas fantasmagorias de la liturgia. 

Luego, los literatos tolerantes de vanguardia han pretendido 
equiparar con Safo a la Buena Madre, cual si fuera cosa fácil sus- 
fitulr a FPaon por Jesús; por las nubes la han puesto otros por- 
que en alguna de sus obras censura a los de San Ignacio; pero 
amigos de los jesuitas han llegado a toda prisa, a fin de confun- 
diria diciendo que Teresa Cepeda era una ignorante, desconocedo- 
ra no sólo del latín, pues escribió, v. gr., Miqui bibere Cristus y 
adveniad reniúm..., sino que también del castellano, según demues- 
tran sus obras, llenas de voquibles como los siguientes: nenguno, 
niervos, puniendo, yce, avía, cte.,, y que no había hecho cosa ni 
O libro que no fuese por boca e inspiración del Espíritu 

anto. 

Mas agregaron estos últimos que tan sólo podían gustar de las 
obras (o mejor aún, de los escritos, porque al parecer ni el pre- 
dicamento de »bras merecen) de la Santa las personas devotas, y 
que no hay, ni jamás habrá, literato, meramente literato, capaz 
de leerlas, no ya durante dos años, como se cuenta que las leyó 
un doctor alemán y protestante, pero ni siquiera dos días. 

Por nuestra parte queremos procurar el justo medio: Teresa de 
Jesús es una gloria nacional; una religiosa escritora insigne, que, 
en concepto de tal. no encuentra par entre las mujeres sabias de 
Europa. Demuéstralo el sinnúmero de traducciones alcanzadas por 
sus escritos en países que nada tienen de católicos; y aunque así 
no fuera, para merecer cl dictado de gloria patria bastaríanle, a 
falta de verdaderos títulos literarios, sus grandísimos trabajos y 
muy heroicas virtudes. 

También los santos dan honor a sus respectivas naciones: de 
modo que aún por cste respecto debemos contribuir en la medida 


E pantalón 


Decía el Papa Pío XII a las mujeres, refiriéndose al vestido 
inmodesto (no al deshonesto e inmoral y provocativo de hoy): 
«Si algunas cristianas sospechasen de las caídas y las tentaciones: 
que causan en otros..., con los vestidos..., se asustarían de su res- 
ponsabilidad.» Remedándole, podemos decir hoy: «Si las pantalo- 
neras sospechasen siquiera que con su atuendo están anunciando 
la llegada de la tercera guerra mundial (y la última), el gran cas- 
tigo o purificación de la humanidad, en el cual, sin ningún género 
de duda, perecerán ellas junto con sus padres, sus esposos, sus 
hijos, sus hermanos, sus novios..., se horrorizarían y dejarían esa 
prenda, siquiera porque se alejase la fecha y el día de ese castigo. 
Pero no, No sospechan nada ni quieren saber nada de otra cosa 
que de vanidad y diversión, de modas y de modernismo y de 
«andar al día». Hasta los padres, esposos, hijos, hermanos y novios, 
que antes no lo veían bien, o lo veían mal y se oponían, «y las 
reprendían..., ahora ya lo ven bien del todo, normal, y más normal 
y más «honesto» que la minifalda, más libre. Además hay: que ser 
modernos, hay que ser elegantes, no hay que ser anticuados, los 
tiempos han cambiado y exigen eso, todas los llevan... 

Por eso el uso del pantalón en la mujer seguirá en aumento. 

Entonces, ¿por qué escribo estas líneas? Primero por cumplir 
lo que en mi conciencia/creo un deber. Segundo, para avisar y po- 
her en guardia, anunciar el peligro y la tormenta que se avecina 
(que será huracán). Tercero, por si me lee alguna persona sensata 
y la sirve de provecho. Cuarto, para que, cuando llegue ese día, 
recuerden (si ha lugar a recuerdos) que alguien avisó, pero que 
su predicación «fue en desierto». . A 

¿Por qué el pantalón en la mujer presagia la guerra próxima? 
Leamos el Evangelio de San Mateo en el capítulo 24: «Cuando vie- 
reis la abominación de la desolación predicha por el profeta Da- 
niel en el lugar santo» (15)... «Habrá entonces una gran tribula- 
ción cual no la hubo desde el principio del mundo hasta ahora, n1 
la habrá» (21)... «Se levantarán falsos mesías y falsos (cristos) 
profetas, y obrarán grandes señales y prodigios para inducir a 
error, si posible fuera, aun a los mismos elegidos. Mirad que os lo 
digo de antemano» (24)... «Luego, en seguida, después de la tri: 
bulación de aquellos días, se oscurecerá el sol, y la luna no dará 
su luz y las estrellas caerán del cielo y las columnas del cielo Se 
conmoverán (29). Entonces aparecerá el estandarte del Hijo del 
hombre en el cielo y se lamentarán todas las tribus de la tierra, y 
verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielocon poder 
y majestad grande (30). Y enviará sus ángeles con poderosa trom- 
peta y reunirán de los cuatro vientos a los elegidos, desde un €x- 
tremo del cielo hasta el otro» (31). q 

Esto no se refiere solamente a la ruina y destrucción de Jerusa- 
lén por Vespasiano y Tito, sino a todo el mundo. En el verso 3U 
dice que «se lamentarán todas las tribus de la tierra» y no «todas 
las tribus de Palestinan. Y en cl 31 se dice: «Reunirán a los eleBt: 
dos de los cuatro vientos o puntos cardinales de la tierra», Pol 
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de nuestras fuerzas a honrar a la esclarecida Er 
moción al primer Doctorado—en mujer—de la lg 
e Al comienzo de las reformas religiosas adviértense 
de protestas. Las almas sencillas y apocadas sacan fuer: 
queza; para defender la verdad hállanse de pronto con | 
gía y a modo de conocimiento infuso que jamás había: 
y corren a la lucha animadas de ciega saña e intransigentes fu 

Por el contrario, los espíritus vigorosos, los rudos milita: 
trovadores aventureros, las damas galantes y las hembras « 
toria, protestan dando ejemplo de humildad y obediencia e 
pretando en su mayor pureza las máximas de Cristo, conve 
de que la reforma verificada en sí mismo ha de influir a la 
en la de los relajados dogmas o de las vituperables costumbres. 

Así se ve que obispos y frailes del fuste de Prisciliano, Lutero 
y Savonarola, prescindiendo de su anterior apacibilidad y manse 
dumbre, suscitan luego en su impaciente deseo de bien obrar tr 
mendas perturbaciones y guerras religiosas; al paso que soldad 
conspiradores, galanes, etc., tales como Francisco de Asís, Bru 
e Ignacio de Loyola, truécanse en inofensivos corderos y se dedi- 
can a predicar la paz, la humildad y la pobreza entre los soberbios, 
los poderosos y los sanguinarios belicosos del mundo. 

Los primeros apelan a las armas o a la seca argumentación teo- 
lógica, y se alían con los príncipes para conquistar voluntades re- 
beldes e imponer una verdad relativa a los espíritus inciertos. Los 
segundos toman por norma la dulzura y por aliada la poesía, e - 
insensiblemente se apoderan de las almas tristes y los llagados co 
razones. 

Entre éstos debe figurar nuestra primera Doctora de la Iglesia, 
cuya empresa del siglo XVI en un todo se parece a la realizada 
en el XIII por Francisco de Asís, y a la cual rodea en los co- 
mienzos de la obra una pléyade de poetas e ingenios de primer 
orden: San Juan de la Cruz, Jerónimo Gracián, María de San José, 
María de Jesús y Gregoria Francisca, de la propia suerte que al 
patriarca de Asís habían rodeado Fray Tranquilo, llamado en el 
siglo Rex Versuum; Jacopone da Todi, el mismo Dante y San 
Buenaventura. (Continuaremos.) e: 


en la mujer 
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ds 
lo tanto, elegidos de toda la tierra y no sólo judíos. El 29 no se 
realizó entonces. 

Por «abominación de la desolación en el lugar santo» se ha 
considerado siempre la estatua ecuestre del emperador Adriano, 
que fue colocada en el templo después del castigo del año 70. Tam- 
bién se ha considerado la mezquita no hace mucho incendiada y 
la de Omar. 

Pero fijémonos que esta «abominación» ha sido, se ha insta- 
lado, después del castigo. Y, sin embargo, San Mateo, en el capí- 
tulo y versos citados más arriba, nos habla de la «abominación que 
precederá al castigo». «Cuando viereis la abominación de la deso- 
lación en el lugar santo... entonces habrá tribulación.» No dice 
que «cuando viercis la tribulación vendrá la abominación», sino: Y 
primero, la abominación y la desolación, y después, el castigo, la + 
tribulación. Por tanto, no hay que pensar en la ruina de Jeru- 
salén y en la dispersión del pueblo judío en los siglos primero y 
segundo de nuestra Era, sino en otro castigo. Ni en aquella tribu- 
lación, porque mayores tribulaciones que entonces las ha habido 
en el transcurso de los siglos hasta hoy: la irrupción de los «bár- 
baros del Norte, como Atila y Genserico; la de los sarracenos, las 
napoleónicas, la primera y segunda guerra llamadas mundiales, 
la de El Congo-Katanga, la de Nigeria-Biafra, la de Indochina, la 
actual de Israel-Egipto... Y se ve claramente que la próxima, a 
juzgar por el poder destructor verdaderamente infernal de los 
aparatos e ingenios bélicos que hay acumulados, superará a to- 
das y será, sin ningún género de duda, la última: «Cual no la ha 
habido desde el principio del mundo ni la habrá» (Mt., 24, 21). E 

Hay que buscar, pues, una «abominación de la desolación en 
el lugar santo» distinta de la estatua ecuestre del emperador Adria- 
no. ¿Y cuál será? Sin ningún género de duda será la mujer inmo- 
desta, inmoral, impúdica que con sus desnudeces en busto y ex- 
tremidades, con sus transparentes y la ausencia de velo en la 8 
cabeza, contra lo ordenado por el Apóstol San Pablo en 1 Cor., 11, 
2-17, y sancionado por la Iglesia en el canon 1.262, y de manera 
especial el «pantalón de la mujer» o «la mujer en pantalón», ed 
ha instalado en el lugar santo, en el templo. ¿Y esto es abomina- 
ción? Abramos el libro del Deuteronomio en el capítulo 12, 5, y 
leeremos lo siguiente: «NO LLEVARA LA MUJER VESTIDOS DE 
HOMBRE, NI EL HOMBRE VESTIDOS DE MUJER, PORQUE 
EL QUE TAL COSA HACE ES ABOMINACION ANTE DI 
No llevará la mujer vestidos de hombre: la chaqueta, el pan: 
lón, las botas, altas, etc., bien claro está que son prendas de h. o 
bre. Y no digamos el atuendo de algunos jóvenes y no jóve a 
masculinos, que en nada se distinguen de las mujeres extern; 
mente, de tal manera que, viéndoles por delante o por 
o por donde se les mire, queda uno sin saber si son del gé 
masculino, del femenino o del neutro. Esta «abominación». 
talada ya en los templos, en las iglesias. 7 
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Canto a la paz de España, 
conseguida 
con un sentido vertical, sobre columnas 
de sobrehumano esfuerzo y sacrificio. 
Canto a la paz de España, 
no mentida, 
en aire sustancial, perfecta suma 
de amor y de alegria entre sus hijos. 
Y por cantar su paz 
canto las cosas simples, las sencillas 
cosas que a diario ponen en la vida 
su acento de humildad. ¡ 


Sube en el cielo azul el humo aldeano, 
oloroso de pan; claros trigales 
que sangró la amapola, dieron julio 
en harina y por ella otra vez en el cielo 
se ha firmado la paz. 


Inocentes rebaños 
pacen la hierba nueva sobre una tierra 
de verde vegetal, que ignora 
el tiempo negativo de la guerra. 
Esbeltez y alegría de álamos y chopos 
susurrando en el aire; discurrir 
del arroyo que anda besando piedras 
o enredándose en jaras; 
algazara de niños en calles de la aldea, 
son palabras de paz. 


Esto es la Paz de España, 
PAZ por antonomasia, 
mostrándose a los ojos de todos los incrédulos 
como flor de milagro. 


Suma de horas 
y dias fueron estructurando 
el sólido andamiaje de años venturosos 
sobre la Piel de Toro. 


Esto es la Paz de España: 
la paz del trigo en oro, 
la del olivo verde, 
la del espeso mosto, 
dorados limonares, 
la del lacón sabroso 
y peces y mariscos 
de mares generosos. 


Mirad, pueblos del Mundo: 
Mirad, 
en esta España, la rediviva España ¿ 
del quehacer silencioso, 
la que es presencia y guía de recta trayectoria, 
la católica España de Santiago 
y la Virgen protectora, 
la misma que sonríe su amor desde el Pilar; 
mirad el claro ejemplo de la Fe y la Esperanza 
volcándose en torrentes de sangre y de trabajo, 
constructora magnífica 
de este templo de Paz. 


Castillos por España, 
sobre una tierra parda y generosa 
preñada por la Historia, 


Aire de siglos 
cuela en las barbacanas y las altas almenas 
donde grajos eternos 
van quebrando el silencio 
y la estática mole de las piedras. 


En rojo y gualda ondea 
bandera de la paz, desde un ayer que impulsa 
su vocación de Imperio, : 
un pueblo hacia el mañana. 
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nto a España 


a solas con tu sangre 


Corrientes (Argentina), octubre 1970. , 13 
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A Rafael Gil Serrano, fuego mistico 
de la Hispanidad, en la identidad d 
una causa a la que consagrara su vida. 


e 


Y este presente 
mediando el siglo veinte, 
se escribe con aceite de motores, 
humo de fábricas, chisporroteo eléctrico, 
el hambre insaciable de las grúas, 
la explosión de la piedra, 
y la cinta asfaltada culebreando en los cerros, 
y la fuerza del agua 
retenida en pantanos, 
y los pueblos que nacen con ritmo sostenido 
en planes de trabajo, 
y las redes henchidas de peces, 
y los cauces de riego, 
y la sana alegría que brota desde adentro 
en la risa espontánea 
y en la dulce presencia 
del amor y del beso. 


España cumple su Destinó 
fundando, 
en la comarca espiritual del verbo, 
un Imperio de Pueblos 
consustanciados con su razón de ser. 
Todo el ayer, 
la raíz de la gloria imperial 
y el parto de Naciones 
revive, por obra del saber, 
en los poblados ecos de los claustros. 
Voces del Nuevo Mundo y Oceanía, 
y nórdicos acentos, mezclan la algarabía 
de todas las juventudes 
y de los hombres maduros 
que encuentran en España la alegría 
en justas del saber. 

La Paz, 
esto que ya es herencia de futuro 
para todos los pueblos del mundo, 
reúne las latitudes 
en una sola latitud: ESPAÑA. 
Y con ella, 
en un mundo materialista, 
amargo y monetizado, 
se ama la rosa por bella 
y el hombre vive consciente 
de su valor temporal 
y el bien que puede alcanzar 
si alcanza una buena muerte. 


¡Oh España, España, España, 
signada por la Cruz, en la aventura 
de un mundo enloquecido! 

La Patria vertical, 
la luz que sube hacia el azul, 
pondera la magnitud de tu Destino. 


Vientos 
que desatara el odio, no pudieron 
quitarte la alegría, 
y la sangre derramada entre hermanos 
floreció en cinco lustros 
de esfuerzo y sacrificio. 


Jornadas de trabajo 
dieron frutos de paz para tus hijos. 
Bulle la vida en ti, colmena alegre 
en plenitud de vida, que pagara 
un alto precio por la risa. 


Europa no comprende 
la plenitud de fuerza que te impulsa 
a tanta maravilla. Sobre el dolor, 


y a solas con tus penas, 

florecida de amor te yergues plena, 
mensajera de Paz y siempre eterna, 
en proyección de Fe, hacia un mañana 
nutrido de presente. 


Ya amaneció en tu tierra 
y el brillo del laurel es gloria pura 
cuando en Gracia de Dios, desde tu entraña 
¡brota un Himno de Paz hacia la Altura! 


J. S. COSSY 
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